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La planta hidroeléctrica de Xicatlacotla para 150,000 ca­
ballos, (en construcción) resuelve el problema de la falta de 
energía más pronto, a menor costo y con mayores ventajas que 
cualquiera de los proyectos actuales para la creación de nuevas 
plantas.

La industria eléctrica es vital para el desarrollo industrial 
y económico del país, usted puede contribuir a la mexicaniza­
ción de esa industria, ayudando a crear la mayor fuente de 
energía en la República.

Pero además del sagrado interés nacional y patriótico, us­
ted también obtendrá importantes beneficios personales con las 
acciones Amacuzac, porque desde luego su dinero de un valor 
variable en estos momentos, adquiere automáticamente un valor 
firme, real e inalterable, con la certeza absoluta de que muy pron­
to le producirá óptimas ganancias y que el valor de las acciones 
irá revalorizándose constantemente.

Por otra parte, tenga presente que Amacuzac es una inver­
sión de toda la vida y su dinero no puede estar más seguro ni 
puede valer más en otra inversión.

Para mayores informes visítenos hoy mismo o comuníquese 
con cualquiera de nuestros Agentes.

Cia. Hidroeléctrica del Amacuzac.
S. A.

EDIFICIO “AMACUZAC”. PALMA No. 23.

MÉXICO, D. F.
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M A Y O  D E  1 9 3 8

P r i m e r o  
de M a y o

E L primero de mayo de 1938, más que los aniversarios 
conmemorativos anteriores, tiene especial significa­

ción. Los acontecimientos que se han desarrollado durante 
los últimos doce meses encierran extraordinaria importan­
cia para el destino del movimiento obrero, de la que es pre­
ciso que los trabajadores mexicanos se den cuenta exacta 
para precisar debidamente la posición que ocupan en el pa­
norama mundial y poder normar mejor su acción futura. 
Hoy más que nunca deben recordar que la solidaridad pro­
letaria de que es símbolo el día primero de mayo, no debe 
ser juzgada como mera fórmula sin contenido, no única­
mente como ideal que deberá cumplirse plenamente en un 
futuro más o menos lejano, sino como una realidad vital. 
Hoy más que nunca deben tener presente que los intere­
ses de la clase trabajadora de todos los países son comunes 
y no conocen de fronteras, que la opresión de los trabaja­
dores de determinado país constituye una amenaza de opre­
sión para los trabajadores de todos los demás países, y 
que una victoria conquistada por los trabajadores de otro 
país es una promesa de victoria para todos los trabajado­
res del globo. Es por esto que al celebrarse el lo. de mayo 
de 1938, los trabajadores de México y todas las fuerzas pro­
gresistas que se encuentran ligadas a su destino, no deben 
limitarse a expresar el regocijo que con justicia debe des­
pertar en ellos su creciente fuerza, no deben cerrar los ojos 
ante el peligro, embriagándose en el recuerdo de sus más 
recientes conquistas, sino que deben meditar serenamente 
sobre la posición que guardan sus hermanos de clase en 
otras latitudes y sobre las perspectivas que ofrece el futuro 
a la luz de la actual situación internacional y nacional.

Sería vano cualquier esfuerzo tendiente a ocultar el 
hecho de que si bien es cierto que los últimos doce meses

han sido fecundos en éxitos para el movimiento obrero de 
México, el saldo que arroja el balance de ese mismo perío­
do ha sido desfavorable para las fuerzas progresistas del 
mundo. Asimismo, sería inútil, no solamente inútil sino 
peligroso, afirmar que las conquistas logradas por los tra­
bajadores de México son inquebrantables y definitivas.

Si principiamos el examen panorámico que en esta 
fecha debe hacerse, recordando las condiciones en que vi­
ven los trabajadores de los países totalitarios europeos, nos 
encontramos con que los éxitos que tanto Alemania como 
Italia han alcanzado como resultado de su política agresi­
va, de ninguna manera han significado un mejoramiento 
para las masas de ambos países. Los salarios reales han 
descendido continuamente durante los últimos años, existe 
una escasez crónica de artículos alimenticios, y las impor­
taciones de mercancías de consumo han sido sacrificadas 
en aras de las compras de los materiales de guerra nece­
sarios para realizar el amplio programa de armamentos que 
se lleva a cabo. Solamente la represión brutal de que dentro 
de los regímenes fascistas se hace objeto a la clase traba­
jadora ha impedido a las masas italianas y alemanas ma­
nifestar su descontento.

Ni la conquista de Abisinia por Italia, y de Austria por 
Alemania podrá de manera alguna resolver la situación eco­
nómica de los dos países fascistas. De ahí que sería iluso­
rio esperar que haya sido ya satisfecha la rapacidad de los 
magnates industriales y financieros a quienes Hitler y Musso­
lini representan. Quien crea que las agresiones fascistas han 
terminado después de haberse logrado la dominación de Abi­
sinia y de Austria se equivoca. Tampoco España bastará pa­
ra satisfacer la voracidad del capitalismo fascista. Ni Checo­
eslovaquia será suficiente. La subsistencia del fascismo en Ale­
mania e Italia significa una amenaza constante para la paz
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europea y para los intereses de la clase trabajadora en el 
mundo.

El actual gobierno conservador de Inglaterra no des­
conoce la debilidad intrínseca de los regímenes fascistas de 
Alemania e Italia. Sabe perfectamente que ambos son gi­
gantes con pies de arcilla. Sabe perfectamente que si In­
glaterra en colaboración con Francia y la Unión Soviética 
asumiera una actitud resuelta en defensa de la seguridad 
colectiva en Europa, ni Hitler ni Mussolini se atreverían a 
continuar su política de agresión contra los países débiles, 
pero sabe, igualmente, que lo único que puede mantener 
en el poder a los dos dictadores es esa política de agresión 
con la que se pretende deslumbrar a las masas de Alema­
nia e Italia, atizando en ellas un sentimiento de agudo na­
cionalismo que las haga sobrellevar la miseria que les ha 
sido impuesta por la dictadura capitalista, y ese gobierno 
conservador de Inglaterra sabe demasiado bien, además, que 
el derrocamiento de Hitler y de Mussolini, que inevitable­
mente sobrevendría con el fracaso de su política interna­
cional, originaría la revolución social y posiblemente la des­
aparición del régimen capitalista en Alemania e Italia. Es­
to explica por qué los reaccionarios británicos que se en­
cuentran en el poder, guiados exclusivamente por sus inte­
reses de clase, han tolerado, o mejor dicho aprobado, las 
agresiones fascistas. Su objetivo es la derrota de la Unión 
Soviética, el sacrificio de las fuerzas progresistas del mundo 
y la consolidación del fascismo.

La política inglesa no sólo ha paralizado a Francia en 
su acción internacional, sino que ha colaborado con la reac­
ción francesa en el fracaso del programa del Frente Popu­
lar. Nadie que hubiese presenciado el desbordante entusias­
mo de las masas francesas durante los meses de mayo y 
junio de 1936 podría negar el hecho de que el primer go­
bierno del Frente Popular llegó al poder no sólo contando 
con el apoyo de la mayoría del pueblo francés, sino que 
ese apoyo era incondicional y resuelto. Sin embargo, la 
indecisión de Blum ante la conflagración española en los 
momentos en que en todos los rincones de Francia se es­
cuchaba el grito: “des avions pour l’Espagne” provocó la 
primera desilusión. Blum se negó a proporcionar al gobier­
no de España la ayuda a que tenía derecho y a partir de 
ese momento Francia se convirtió en satélite de la política 
reaccionaria inglesa.

A la claudicación internacional han seguido las clau­
dicaciones internas. Los dirigentes de los partidos france­
ses de izquierda han adoptado una política que se asemeja 
a la seguida por el Partido Social-Demócrata de Alemania 
antes del advenimiento de Hitler, pues buscando no rom­
per el Frente Popular han frenado el ímpetu de las ma­
sas y han cedido a las demandas de los reaccionarios que 
integran el ala derecha del Frente, al grado de que muchas 
de las conquistas obtenidas en beneficio de los trabajado­
res hace dos años se han perdido, otras están en peligro 
de perderse y en estos momentos, militando hipócritamente 
bajo la desgarrada bandera del Frente Popular, se encuen­
tra en el poder el gobierno impopular de Daladier, quien 
ya ha amenazado a los obreros con la dictadura fascista 
si no se someten al programa conservador que ha formula­
do. Sin embargo, a diferencia de los trabajadores ingleses, 
los obreros de Francia poseen una conciencia de clase más 
desarrollada y puede asegurarse que no cederán fácilmente 
ante la ofensiva fascista.

En dos países las masas populares resisten esa ofen­
siva con las armas en la mano: en España y en China. En 
ambos el pueblo entero ha tomado las armas para recha­
zar el fascismo, pero en tanto que en China, después de 
las victorias iniciales del Japón, la lucha ha tomado un 
giro favorable para los ejércitos chinos, en España, gracias 
a la enorme cantidad de hombres y materiales de guerra 
que Alemania e Italia han proporcionado a Franco, las 
fuerzas republicanas, a pesar de su heroísmo homérico se 
han batido en retirada y su situación es bien precaria, 
aunque de ninguna manera perdida.

Si volvemos la vista a nuestro Continente, el aspecto 
que se nos ofrece hacia el sur es desconsolador. Dictadores 
que simpatizan abiertamente con el fascismo se han entro­
nizado en diversos países y en todos ellos se observan fuer­
tes corrientes derechistas que amenazan destruir las esca­
sas conquistas logradas por la clase trabajadora. Además, 
Alemania e Italia han encontrado en Centro y Sudamérica 
un terreno fértil para extender su radio de acción. Sobre 
el pueblo de nuestro más cercano vecino hacia el sur, Gua­
temala, pesa el yugo del dictador Ubico, quien desarrolla 
con la ayuda de Alemania e Italia un programa de arma­
mento que no puede tener más objeto que el de prestar 
colaboración a los reaccionarios mexicanos el día en que 
éstos puedan abrir sus fuegos contra las fuerzas progresis­
tas de México.

En los Estados Unidos, la burguesía ha desencadena­
do una ofensiva de injurias y calumnias contra el Presiden­
te Roosevelt, lo que debe interpretarse como medida prepa­
ratoria para las elecciones de 1940 en las que esos sectores 
lucharán por el triunfo de un candidato dispuesto a echar 
por tierra el programa de reformas sociales de Roosevelt. 
Afortunadamente, el movimiento obrero norteamericano se 
ha fortalecido extraordinariamente durante los últimos dos 
años bajo la dirección del C. I. O. y al igual que en Fran­
cia el fascismo no triunfará fácilmente.

Este esquemático examen de la situación internacio­
nal revela que con excepción de la Unión Soviética, donde 
el socialismo ha triunfado y el régimen cuenta con un po­
deroso ejército y con el respaldo de toda la población para 
defenderse de cualquiera agresión, México es uno de los 
pocos países del mundo donde la clase trabajadora, que ha 
prestado todo su apoyo a la administración progresista del 
Presidente Cárdenas, lucha en condiciones favorables bajo 
la dirección de la C. T. M. Pero ese hecho creará necesa­
riamente en el futuro nuevos y mayores peligros, pues si se 
tiene en cuenta que el fascismo desarrolla una ofensiva 
en escala mundial, es indudable que la reacción de Méxi­
co, al presentársele el momento oportuno para desencade­
nar la guerra civil en México, contará con la ayuda de 
Alemania e Italia.

Solamente una conciencia exacta del peligro y la pre­
paración que el conocimiento de ese peligro requiere, permiti­
rá que llegado el momento la clase trabajadora y todos 
los sectores progresistas de México puedan luchar victorio­
samente contra la embestida fascista.

El régimen capitalista se encuentra minado por sus 
propias contradicciones y a pesar de las victorias momen­
táneas que el fascismo pueda obtener, la victoria final será 
nuestra. Que la actitud del pueblo trabajador de México 
contribuya a acelerar esa victoria.
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Ú ltim a s  F a s e s  d e l P r o b le m a
P e t r o l e r o

EN nuestro editorial relativo al conflicto petrolero, del 
número anterior, contemplamos los acontecimientos 

suscitados dentro de este problema, hasta el momento en 
que el gobierno de los Estados Unidos acordó suspender las 
compras de plata mexicana.

La suspensión de compras de plata mexicana, decre­
tada por el gobierno de Washington, fue una manifiesta re­
presalia en contra de la expropiación, por parte del gobier­
no mexicano, de los bienes de las compañías petroleras.

Esta represalia, que tie­
ne graves repercusiones en 
la economía de nuestro 
país, pues afecta diversos 
y muy importantes factores 
de la producción nacional, 
fue provocada, indudable­
mente, por los intereses pe­
troleros norteamericanos, 
cuya fuerza ante el Go­
bierno de los Estados Uni­
dos ha sido capaz de llevar 
a éste a tomar medidas de 
esa magnitud, a pesar de 
que tales medidas no sólo 
perjudican a México, sino 
también le infieren un gran 
perjuicio al plan político 
formulado por Roosevelt, 
en cuanto dicho plan pro­
clama l a intervención 
enérgica del Estado para 
lograr que los capitalistas 
se sometan a medidas que 
se trazan con vista a las 
exigencias de la situación 
económica, y, también, 
por cuanto Roosevelt ha 
señalado como una de las 
bases de su política internacional, el respeto a la soberanía 
de las naciones.

Según antes decimos, esta represalia en contra de Mé­
xico estuvo certeramente calculada, pues venía a paralizar 
centros importantísimos de la economía nacional. Pero a pe­
sar de la gravedad de esta amenaza, tanto el gobierno cuan­
to el pueblo mexicanos se mantuvieron en su actitud firme 
de llevar adelante la política de reivindicación de la riqueza 
petrolera.

Afortunadamente para México, la suspensión de las 
compras de plata no sólo afectaba a nuestro país sino que 
revertía sobre un factor muy importante de la misma eco­
nomía norteamericana. En efecto, los Estados Unidos no 
nos compran la plata por un acto gracioso, sino que con ello

persiguen, como fundamental propósito, impedir que baje 
el precio mundial de ese metal, cosa que se operaría si Mé­
xico concurriera ofreciendo en el mercado internacional su 
gran volumen de producción platista. La baja del precio 
de la plata traería como consecuencia grandes pérdidas pa­
ra los productores de ese metal en los Estados Unidos; y pre­
cisamente para evitar esto, repetimos, es que el gobierno nor­
teamericano absorbe la producción de plata mexicana.

En consecuencia, y en virtud de este perjuicio que la
represalia de Washing­
ton le venía a causar a 
los grandes intereses pla­
tistas norteamericanos, és­
tos, por defensa propia, 
naturalmente, a b r i e r o n  
una campaña en contra de 
tal medida del gobierno 
que preside Roosevelt. La 
parte más importante de 
esta campaña la realizaron 
los Senadores representan­
tes del Oeste de los Esta­
dos Unidos, que es donde 
residen los grandes intere­
ses platistas de esa Na­
ción. Estos Senadores nor­
teamericanos atacaron em­
peñosamente el acuerdo de 
suspensión de las compras 
de nuestra plata, y aun 
cuando el móvil que los 
impulsaba era el de pro­
teger los intereses platis­
tas del Oeste de la Unión 
Americana, el resultado re­
dundaba en beneficio de 
México.

Además, los sectores 
obreros, los grupos de izquierda y los liberales de los Es­
tados Unidos, percatados de la agresión de que se hacía 
víctima a México, han mantenido una campaña de defen­
sa de nuestro país, y, particularmente, de repudiación a 
la represalia de Washington. Esta campaña de los secto­
res democráticos estadounidenses pone de manifiesto, en 
forma elocuente, la importancia de la solidaridad popular 
internacional. En un caso crítico como este que ha venido 
pulsando nuestro país, no basta, para salir victorioso, con­
tar con el apoyo unánime de las fuerzas nacionales, sino 
que es necesario que a éstas se sume un respaldo interna­
cional.

Aun cuando todavía sigue en pie el acuerdo de suspen­
sión de compras de plata, los resultados de esa campaña



6 F U T U R O
popular desarrollada en los Estados Unidos han sido impor­
tantes e inmediatos. El Departamento de Estado de la Ca­
sa Blanca formuló una categórica declaración reconociendo 
el derecho de México para decretar la expropiación por cau­
sa de utilidad pública. Esta declaración, que no entraña 
sino el reconocimiento de una situación jurídica indiscu­
tible, ha producido un efecto formidable, pues significa ro­
tundamente que el Gobierno de los Estados Unidos no se 
atribuye capacidad de derecho para intervenir en contra de 
la actitud del Gobierno mexicano respecto de la expropia­
ción petrolera. La declaración del Gobierno norteamericano es 
definitiva, y compulsando objetivamente los hechos llegamos 
a la conclusión de que la postura de la Casa Blanca obedece 
principalmente al gran movimiento de opinión pública sus­
citado en los Estados Unidos en torno a este problema.

Contrastando con esta últim a actitud del Gobierno de 
los Estados Unidos, plenamente conformada con los prin­
cipios del derecho y la moral internacionales, el Gobierno de 
Inglaterra formuló una reclamación al de México, protes­
tando por la expropiación de los bienes pertenecientes a la 
Compañía Mexicana de Petróleo “El Águila”, S. A., y por 
el tratamiento dado a esta Empresa durante el desarrollo 
del conflicto petrolero.

La formulación de esta nota del Gobierno británico acu­
sa un hecho que es altamente interesante destacar: es con­
secuencia de la decisión firme del Gobierno de los Estados 
Unidos de no intervenir en contra de la expropiación petro­
lera. En efecto, en un principio, cuando la actitud no inter­
vencionista de los Estados Unidos todavía no era definida, 
el Gobierno inglés se dirigió a la Casa Blanca poniendo en 
manos del gobierno norteamericano, la representación de 
los intereses británicos. Inglaterra se proponía no actuar di­
rectamente, sino hacerlo por conducto de Washington. Pero 
con posterioridad a la declaración del Departamento de 
Estado norteamericano, el gobierno inglés sabe que está

solo en sus designios de agresión a México. Esto, según an­
tes decimos, es de una gran importancia para nuestro país.

Por otra parte, la nota del gobierno británico es una 
instancia improcedente y absurda a la luz del derecho y la 
moral internacionales, tanto porque siendo la Compañía 
Mexicana de Petróleo “El Águila”, S. A., una Empresa de 
nacionalidad mexicana, ningún gobierno extranjero puede in­
tervenir, en defensa de la misma, respecto de un problema 
relacionado con los intereses de dicha Compañía, cuanto 
porque el tono en que está concebida esa nota rebasa las 
formalidades de respeto y consideración en que deben tra­
tarse las cuestiones que un Estado le plantea a otro. Esta 
forma en la que el gobierno británico ha presentado su pro­
testa al de México, contrasta mucho con la conducta segui­
da por el gobierno de Chamberlain en los últimos tiempos, 
que se caracteriza por una gran docilidad y por la conduc­
ción de los problemas internacionales en una manera suave 
y comedida. Ante las agresiones brutales de Hitler, de Mus­
solini y del Mikado, el gobierno inglés ha usado extrema 
complacencia. Y ahora, pretendiendo vanamente reasumir 
su antigua soberbia imperialista, en un gesto de impotencia 
rabiosa emplea términos desmedidos ante una Nación que 
no sólo no es agresora sino que se ha mantenido dentro 
de un estricto respeto en la convivencia internacional. Natu­
ralmente que por ese camino el gobierno inglés desemboca 
en el más estrepitoso ridículo.

El gobierno de México ha respondido a la nota bri­
tánica en forma comedida pero enérgica, y esclareciendo, con 
toda justeza, la situación jurídica del problema, que no 
conduce a otra conclusión sino a la de que el gobierno in­
glés carece en lo absoluto de justificación para intervenir en 
defensa de intereses económicos regidos exclusivamente por 
la ley mexicana, por tratarse de una persona jurídica, como 
lo es la Compañía “El Águila”, de nacionalidad mexicana.

L a N u ev a  C risis N orteam ericana

UN 1933, al ascender Roosevelt por vez primera al po­
der, la situación económica y social de los Estados 

Unidos presentaba un aspecto desesperado. Durante más 
de tres años, desde aquel día fatal de octubre que contun­
dentemente desmintió a los hueros apologistas del régimen 
burgués que pronosticaban creciente abundancia y bienes­
tar, las condiciones de vida habían empeorado incesante­
mente, centenares de fábricas habían limitado o suspendido 
sus labores, 15.000,000 de personas carecían de ocupación 
y la organización capitalista se encontraba al borde de la 
ruina.

Roosevelt obró rápidamente adoptando una serie de 
medidas tendientes, no a instaurar el socialismo, sino a 
salvar el capitalismo: reorganización bancaria, gastos de 
auxilio para los desocupados, limitaciones impuestas a las 
actividades especulativas de los magnates financieros,

legislación social tendiente a fomentar la libre organización 
de los trabajadores industriales, ayuda a los campesinos 
que se encontraban en plena bancarrota, etc.

El resultado de las medidas implantadas por Roose­
velt no se hizo esperar y gradualmente se inició el ascenso 
de la curva de la producción hasta que al iniciarse el año 
de 1937 la depresión, desde el punto de vista de los intere­
ses capitalistas, había terminado, habiéndose iniciado un 
nuevo período de prosperidad. Los negocios florecían y los 
capitalistas veían con complacencia aumentar sus ganan­
cias. Bien es cierto que ocho millones de personas carecían 
aún de trabajo, pero ese hecho, para la burguesía y sus 
“intelectuales paniaguados”, no tenía mayor importancia. 
Lo fundamental, lo único que a ellos interesa para deter­
minar si hay crisis o prosperidad, es el aumento de las ga­
nancias y esto se había ya logrado plenamente en la pri­
mavera de 1937.
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Sin embargo, en agosto del año pasado el panorama 
se transformó nuevamente. No sólo se detuvo bruscamen­
te la línea de ascenso de la producción, sino que durante 
los primeros seis meses de la nueva depresión tuvo lugar 
un descenso más rápido que el observado durante el primer 
semestre de la crisis de 1929. Nuevamente la inquietud, y en 
ciertos sectores la angustia, se ha enseñoreado de los es­
píritus, nuevamente se observa el trágico espectáculo de 
las colas de hambrientos y se perfila en el horizonte una 
situación tanto o más crítica que la que imperó durante 
el período aciago de 1931-33. ¿Qué es lo que ha ocurrido? 
¿Cuál es la causa de esta nueva depresión?

Toda la maquinaria de propaganda de Wall Street se 
ha puesto en movimiento para atribuir a Roosevelt la res­
ponsabilidad y nuestra prensa “independiente” se ha solida­
rizado con esa propaganda. En editorial de 9 de abril nues­
tro más connotado pasquín fascista, Últimas Noticias, 
expresaba: “¿A quién culpará Roosevelt de la depresión de 
1938 que ya se anuncia? Roosevelt ha conjurado los aspec­
tos ostentosos de la crisis... mediante la constitución de 
un fondo fabuloso de auxilio que mantiene vivos, pero 
muertos de hambre a diez millones de cabezas de familia. 
¿Cuánto tiempo más podrá extorsionar al capital para se­
guir ocultando el fracaso de su política?” Tal es la tesis 
que los sectores reaccionarios propalan con toda concien­
cia de su falsedad. Últimas Noticias miente como de cos­
tumbre. No es Roosevelt sino el sistema capitalista y sus 
pontífices de Wall Street los responsables de la nueva de­
presión.

A diferencia de las crisis cíclicas anteriores, que carac­
terizaron el desarrollo del régimen capitalista durante todo 
el siglo pasado, la crisis mundial de 1929 fue la primera 
manifestación aguda de un hecho incontrovertible: la crisis 
general del sistema capitalista. En tanto que anteriormen­
te los períodos cíclicos de las crisis eran relativamente bre­
ves y en cada período de prosperidad se observaba un 
tremendo aumento de la producción con respecto al período 
anterior, durante el período de 1929-1937, agotada ya la 
vitalidad del régimen capitalista, el sistema de producción 
fue impotente para lograr el resurgimiento y se hizo nece­
saria en la mayor parte de los países la intervención activa 
del Estado para mantener en pie el sistema. Particularmen­
te en los Estados Unidos esa intervención se realizó a tra­
vés de enormes gastos de auxilio para los millones de des­
ocupados que la industria privada no podía absorber.

Consiguientemente, el resurgimiento operado en los 
Estados Unidos revistió un carácter artificial y precario. 
Es cierto que el capital monopolista logró aumentar sus 
ganancias año con año. De acuerdo con las estadísticas del 
National City Bank los dieciocho principales trusts del país 
tuvieron en 1936 un aumento de sus utilidades de 52.3% 
con respecto a 1935; en 1935 el aumento fue de 49.7% 
con respecto a 1934, y durante los primeros nueve meses 
de 1937 el aumento fue de 29.4% en relación con el mismo 
período del año anterior. Sin embargo, en agosto de 1937 
el volumen de la producción no había alcanzado aún el 
nivel de 1929; en cuanto a los salarios reales, el aumento 
logrado en 1936 sobre 1935, fue tan sólo de 9% y en 1937

se logró un ligero incremento gracias a la actividad des­
plegada por el C . I .O .  Además, a pesar de los gastos he­
chos por el Estado, no menos de ocho millones de personas 
permanecían sin trabajo.

Pero los sectores reaccionarios de los Estados Unidos, 
con la ceguera que caracteriza a la clase capitalista en su 
conjunto, al observar el constante aumento de sus ganan­
cias, juzgando que no había ya razón alguna para la in­
tervención del Estado, desencadenaron una violenta ofensi­
va contra Roosevelt, a fin de obligarlo a disminuir y a la 
postre a suspender los gastos de auxilio a los desocupados 
y a modificar su actitud en favor de la libre organización 
de la clase trabajadora. Durante más de dos años Wall 
Street pugnó porque el gobierno equilibrara el presupuesto, 
aunque naturalmente no por medio de la elevación de los 
impuestos sobre las grandes fortunas, sino disminuyendo los 
gastos de auxilio. Roosevelt cedió a la presión que sobre él 
se hizo pesar y en 1937 restringió las erogaciones por con­
cepto de auxilios. En tanto que esos gastos fueron de Dls. 
3,250 millones, en 1934; de Dls. 3,000 millones, en 1935, 
y de Dls. 4,300 millones en 1936, las erogaciones de 1937 
fueron de menos de Dls. 100 millones mensuales.

Los gastos de auxilio no habían tenido como objeto 
exclusivo el de aliviar la miseria de los desocupados, sino 
que se buscaba por ese medio aumentar la capacidad de 
consumo de las masas, a fin de ayudar al resurgimiento 
industrial y agrícola. Al disminuirse drásticamente esa 
fuente de poder adquisitivo del pueblo, la aparente pros­
peridad se desplomó como castillo de naipes, quedando de­
mostrada, al faltar el estímulo artificial, la absoluta ban­
carrota de las relaciones de producción capitalista. A pe­
sar de los esfuerzos de Roosevelt para restablecer el equi­
librio del sistema y para mejorar el nivel de vida de las 
grandes masas, las leyes inexorables que rigen el mecanis­
mo del sistema capitalista en descomposición impidieron 
la realización de sus deseos. En estos momentos, ocho me­
ses después de iniciada la nueva depresión, ha ocurrido un 
descenso de más de 35% en la producción industrial y no 
menos de 13.000,000 de personas se encuentran sin empleo.

La prensa anuncia que Rooselvelt ha solicitado urgen­
temente al Congreso una apropiación de Dls. 1,250.000,000 
para el fondo de auxilios. El aumento de este fondo es el 
único medio para impedir el desarrollo de la crisis, puesto 
que, como los hechos lo han demostrado, la iniciación de 
esta nueva depresión coincidió con la limitación de los 
gastos de auxilio llevada a cabo el año pasado. Sin embar­
go, los reaccionarios de Wall Street se esfuerzan por impu­
tar a Roosevelt la responsabilidad de la situación, atacan­
do calumniosa y demagógicamente todo su programa de 
reformas sociales, a fin de preparar el terreno para el triun­
fo de un candidato de tendencias fascistas para las eleccio­
nes de 1940. Semejante acontecimiento, en caso de realizar­
se, sería de funestos resultados no sólo para el pueblo de 
los Estados Unidos, sino también para las masas de Méxi­
co, aunque seguramente merecería el caluroso aplauso de 
Últimas Noticias.
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E l Partido de la R evolu ción
M e x i c a n a

D E  extraña coincidencia califican algunas personas el he­
cho de que el Partido de la Revolución Mexicana ha­

ya nacido en los momentos mismos en que el país entero 
experimentaba su más vigorosa lucha anti-imperialista. Pa­
ra los que ignoran las leyes de la dinámica social, los fenó­
menos políticos acontecen “porque sí”, casualmente, sin 
obedecer jamás a causas generadoras de los mismos. Este 
concepto falso y anticientífico del devenir histórico que con 
diversos ropajes nos ofrece la filosofía idea­
lista será siempre un medio ineficaz para 
desentrañar la verdadera índole de las fuer­
zas motrices del desarrollo histórico-social.
Es por ello que los representativos de la bur­
guesía mexicana, es decir, aquellos de nues­
tros conservadores que poseen alguna ilustra­
ción, no han podido menos que confesar su 
sorpresa ante la concurrencia en el tiempo 
de los dos acontecimientos a que arriba nos 
referimos.

Afortunadamente para nosotros que militamos en las 
filas del proletariado revolucionario nada resulta más fácil 
de entender. El método de investigación histórica que nos 
proporciona el socialismo científico nos permite compren­
der de un modo cabal la estrecha relación, la trabazón ín­
tima que existe entre la pelea anti-imperialista y la forma­
ción de un partido político de los sectores organizados del 
pueblo de México. Ambos acontecimientos son consecuen­
cia de un mismo factor: la madurez revolucionaria de la cla­
se productora, muy especialmente de la clase obrera. En 
otros términos: la lucha por la emancipación nacional en 
los países semicoloniales, sólo puede plantearse en sus jus­
tas proporciones y desarrollarse integralmente cuando exis­
te un movimiento obrero disciplinado, consciente, poderoso 
y revolucionario. Son los trabajadores industriales los que 
inevitablemente constituyen la vanguardia, la fuerza de 
choque en toda pugna anti-imperialista. Las condiciones mis­
mas de la clase obrera —contacto directo con los explota­
dores capitalistas extranjeros, su preparación técnico-indus­
trial, su conciencia de clase—, son las que la impelen a to­
mar este papel directivo.

Conscientes los trabajadores industriales de que no bas­
ta su fuerza propia para acometer empresa tan formidable 
como es la independencia económica del país, han buscado 
un instrumento eficaz para lograr su propósito. Y este 
medio no podía ser otro que la formación de un partido 
político que agrupara en su seno a los campesinos, a los 
pequeños productores y comerciantes, al ejército y a la pro­
pia clase obrera. Integrado de esta manera el organismo 
político representativo del pueblo organizado, era fácil pre­
ver cuál habría de ser su programa, cuál su trayectoria 
histórica.

Convencidos los trabajadores mexicanos de que su lu­
cha diaria contra el capitalismo tenía además del carácter 
de una lucha contra el imperialismo propietario de nuestras 
más importantes fuentes de producción y de riqueza, se 
apresuraron a responder afirmativamente a la invitación que 
el Presidente de la República hiciera al pueblo en su his­
tórico mensaje de Año Nuevo. En verdad el señor General 
Cárdenas, al expresar su deseo relativo a la transformación 
del viejo P. N. R. lo formulaba haciéndose eco de la volun­

tad manifiesta de los trabajadores y de los 
campesinos de integrar en México un verda­
dero frente popular con los sectores explota­
dos de la población. Fue la C. T. M. la que 
en más de una ocasión invitó a los campe­
sinos y a las demás fuerzas populares del 
país a vincularse en un organismo político 
que sirviera eficazmente los propósitos de 
todos y cada uno de esos agolpamientos hu­
manos. 

A ello se debió el hecho de que la Confederación de 
Trabajadores de México en su consejo nacional extraordi­
nario celebrado el mes de diciembre, recogiera gustosa la 
invitación para formar parte del nuevo partido. Consecuen­
te con esta línea de conducta aprobada por su representa­
ción nacional llegó la C. T. M. a formar parte del naciente 
organismo político.

La declaración de principios del P. R. M. es la mejor ga­
rantía de que los anhelos expresados antes por los trabaja­
dores y por los demás sectores revolucionarios de México 
han sido recogidos fielmente por la nueva institución. Par­
tido de amplia base popular, sin sectarismos estrechos; orga­
nismo consciente del propósito que ha de servir y que por 
lo mismo se mantiene muy por encima de posiciones dema­
gógicas; con sus pies puestos firmemente sobre la tierra me­
xicana, pero sus sentidos prestos para auscultar el latido 
del mundo, el Partido de la Revolución Mexicana tiene en­
comendada la difícil tarea de mantener incólume el terreno 
conquistado en la lucha social por las mayorías que lo in­
tegran —y que integran al país—, y encauzar las aspiracio­
nes legítimas de todos aquellos que viven del producto de 
su trabajo por caminos que lleven al éxito. Porque el Par­
tido tiene forzosa y necesariamente que ser eso: un acele­
rador del proceso revolucionario de México. De otro modo 
perdería toda substantividad, toda razón de ser. Si la pri­
vilegiada situación que tiene de agrupar a los sectores obre­
ro, militar, campesino y popular, no significa multiplicación 
de energías puestas al servicio de la realización integral del 
programa de la Revolución Mexicana, el partido habrá per­
dido la brillante oportunidad que el momento histórico en 
que nace le brinda.
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Y en estos momentos de naufragio democrático ante la 
agresión fascista, la significación del nuevo instituto político 
adquiere perfiles que rebasan el marco de nuestras fron­
teras geográficas. Mientras los regímenes que viven formal­
mente adheridos a l  diario de la democracia traicionan mi­
nuto a minuto los intereses legítimos del pueblo, nuestro 
país da un paso hacia adelante dando a la democracia un

sentido más exacto y fiel de lo que este sistema de go­
bierno persigue. El pueblo organizado, y por lo mismo cons­
ciente y responsable, tiene en el Partido de la Revolución 
Mexicana una representación funcional. Son los que lo in­
tegran sectores diversos con problemas específicos, pero 
vinculados estrechamente por un solo pensamiento y un in­
terés común.

U na Carta d e G inebra
La Hora del Alerta

LLEGO un día a nuestra mesa de trabajo una noticia: 
“Acaba de renunciar el Ministro de Negocios Extran­

jeros de Gran Bretaña”. Una noticia entre muchas, pero 
que, en un mundo de cosas que se derrumban a compás ace­
lerado, hubo de forzamos a una inevitable asociación de 
ideas: y llegamos a encararnos con el fenómeno virulento 
y homicida que desborda sobre el mundo. Sentimos nacer 
una rebelión instintiva contra esta fuerza destructora, y 
más aún, contra los que no quieren ver, contra los indefi­
nidos que no debieran serlo. Vimos surgir ante nosotros 
los casos palpitantes, los lamentos no escuchados, la san­
gre derramada de Abisinia, de España, de China y, quizás 
un día. .. de México. Y fue la sensación de este peligro la 
que nos impulsó a prevenir a los nuestros, al margen de toda 
tendencia personalista, sólo para gritarles ¡alerta!, para de­
mostrarles que hay un curso de lo fatal que puede arrastrar­
nos al tumulto.

Por eso decimos que es necesario que el pueblo mexica­
no conozca la verdad de la situación internacional: es indis­
pensable que se aperciba de que se aproxima a grandes pasos 
una ráfaga de reacción capaz de barrer con todas las liber­
tades, de subyugar a sangre y fuego todas las voluntades, de 
pervertir todos los espíritus. Debe saber el pueblo mexicano 
lo que sabemos quienes vemos y escuchamos día a día la 
desconcertante farsa que se juega en esta encrucijada cos­
mopolita, la verdad de esta espantosa comedia donde los 
intereses creados, los apetitos personales, las claudicaciones 
inauditas de las pseudo-democracias, el relajamiento ignomi­
nioso de los valores morales, la impotencia de una diploma­
cia invertebrada y acomodaticia, la delincuencia con salvo­
conducto, van tejiendo el preludio de una tragedia feroz, 
van abriendo un abismo donde han de sucumbir los derechos 
del hombre y la libertad de los pueblos.

Tú, trabajador, debes saber la verdad: debajo del oro­
pel de estilizados discursos y de prudentes declaraciones ofi­
ciales, debajo de las afirmaciones inofensivas y alambica­
das, detrás del protocolo estirado y fementido de la diplo­
macia, se están jugando tu vida y tu destino. Por encima 
de tus credos políticos desmigajados en ismos y en señuelos 
de cien partidos, tendencias y programas, debe estar tu ma­
ñana, que —sin que tú lo percibas— los hombres de Go­
bierno, los estadistas apolillados y valetudinarios —izados 
al poder por el prestigio incongruente de sus canas, por la 
medianía burocrática de neutro comodín, por la gloria 

pasiva de sus humanos ímpetus refrenados— van labrando 
con un fatalismo de eunucos y con una ceguera de predesti­
nados: tu mañana y el de tus hijos están a la merced de un 
toque de diana que puede ser inminente. ¡Debes abrir los 
ojos a la realidad!

Pero debes hacerlo hoy; hoy, porque mañana puede 
ser tarde ante lo irremediable. La ola de reacción que el 
mundo ha dado en llamar con una sola palabra, ese fascismo 
que casi todos conocen como una nebulosa lejana y que 
pocos conocemos como un peligro cercano, acecha a todas 
las puertas. ¡Abre los ojos! El fascismo no es una nueva doc­
trina ni una nueva concepción de la vida: es simplemente 
un retroceso en la historia, hacia la Edad Media, hacia el 
feudalismo, hacia la ley de la selva, hacia el imperio del 
capricho del primer audaz improvisado, paranoico, sanguina­
rio o nulidad perversa. Recuerda, mexicano, lo que ha costado 
la libertad de tu vida y de tu pensamiento. Hay una amenaza 
latente para todos los bienes materiales y espirituales que 
posees, fruto de tanta sangre y de tanto sacrificio. Y el pe­
ligro no está en las palabras ni en los escritos: detrás de 
ellos hay armas, las más criminales, y hay saña, la más 
desalmada.

Observa el mundo, observa las hecatombes de pueblos 
hermanos y medita un instante; verás cómo tu salvación 
en la hora del desenlace, sólo dependerá de tu nervio, de tu 
voluntad y de los medios de defensa y de ofensa de que dis­
pongas: prepárate a la lucha. Los grandes momentos en 
la vida de los pueblos han sido decididos siempre armas en 
mano: y esta vez ha de ser lo mismo. Prepárate para que 
tus armas estén a la altura de los derechos sacrosantos que 
defiendes, de tu condición de pobre, de proletario, de hom­
bre libre.

No defenderás a ningún partido, a ningún caudillo; te 
defenderás a ti mismo: porque no lucharás por un compro­
miso político, sino por una justicia y por una verdad que 
son tu anhelo y la razón misma de vivir. El mundo debe 
ir hacia adelante: no te resignes, no dejes que te sorprenda 
la audacia, no permitas que te despojen y, para ello: no 
creas que el peligro es un mito; no creas que tu indiferencia 
de hoy no ha de costarte cara mañana; no creas que la des­
gracia de los demás no será tu desgracia; no creas que el fas­
cismo puede darte algo más que la esclavitud; no creas que 
baste el amparo de las instituciones democráticas; no creas 
en la problemática ayuda de otros Gobiernos. No creas, no 
confíes, no olvides: prepárate cuerpo y alma!

V. I. C.
Ginebra, marzo 1o. de 1938.
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E s p a ñ a  y  el M u n d o
Félix GORDÓN ORDÁ S

EL renacimiento del espíritu republi­
cano español surgió durante las gue­

rras coloniales en Cuba y Filipinas y 
se intensificó extraordinariamente en 
las guerras de Marruecos debidas prin­
cipalmente a la codicia y a la incom­
petencia de los militares militaristas. 
Quedó así marcado desde su origen el 
republicanismo de España con el sig­
no de la paz. Salvo algunas excepcio­
nes individuales como la de don Ale­
jandro Lerroux, y acaso en esta pre­
disposición de su espíritu radique la 
causa más honda de su adhesión a la 
rebeldía del 18 de Junio de 1936, la in­
mensa mayoría republicana ha sentido 
siempre horror por la guerra y con­
fianza en el derecho. Como un repro­
che se le ha arrojado en cara a la Re­
pública Española su excesiva juridi­
cidad; como una alucinación se ha 
considerado el artículo sexto de nuestra 
Constitución en el que se declara que 
España renuncia a la guerra como ins­
trumento de política nacional. Pero 
los republicanos puros, es decir, quie­
nes amamos la libertad y la democra­
cia como los exponentes supremos de 
la justicia, nunca hemos sentido, ni si­
quiera en estos momentos, vacilar nues­
tra fe en la ley y en la fraternidad.

Una fracción de España que vivía 
muriendo en su atmósfera cesárea, se 
aprovechó de la amplia generosidad y 
del profundo liberalismo de la Repú­
blica para hostilizarla desde su instau­
ración. Su primer instrumento fue una 
campaña difamatoria, que se permitió 
sin restricciones por respeto a la liber­
tad de pensamiento. Tuvo como se­
gunda arma la rebelión militar de San­
jurjo, que se perdonó por consideración 
a la vida humana. Y como ni uno ni 
otro ensayo fueron capaces de quebran­
tar los sólidos cimientos de la Repú­
blica, una repugnante conspiración de 
apetitos innobles encontró algo mons­
truoso: la invasión extranjera. Por es­
te motivo, la República española, que 
nació en paz y que quiso vivir en paz, 
está contestando con la guerra a la 
guerra.

Cuesta trabajo creer en la realidad

de lo que en España está sucediendo. 
Mi patria padeció durante el siglo 
XIX y primeros tiempos del siglo XX 
una serie de pronunciamientos milita­
res que retardaron su progreso y la 
hicieron consumir sus ahorros. Pero 
todos aquellos generales fanfarrones 
que los produjeron tenían un culto 
místico por la independencia nacional. 
Jamás ninguno intentó apelar a ejér­
citos extranjeros para utilizarlos contra

el país. Ese triste destino le estaba 
reservado a ese miserable que se llama 
Francisco Franco Bahamonde. Se ha 
querido comparar a este hijo espurio 
de España con el obispo don Oppas y 
con el conde don Julián. No hay com­
paración posible, ni con esos ni con 
otros traidores, porque Franco es el 
mayor monstruo nacido de madre. Pe­
sarían sobre su conciencia, si un sujeto 
de esa naturaleza pudiera tenerla, to-



dos los crímenes cometidos en 
ambas retaguardias, los muer­
tos y mutilados de los dos fren­
tes, los destrozos ocasionados 
en ciudades, pueblos y aldeas, 
la ruina de las finanzas y la 
atrofia de la economía, el ren­
cor para más de un siglo entre 
los españoles y, sobre todo, la 
inmensa vergüenza de haber 
entregado el suelo de la patria, 
la dignidad de sus hombres, la 
honra de sus mujeres y la vi­
da de sus niños, a ejércitos ma­
rroquíes, italianos y alemanes 
de tierra y aire.

Tan seguros están Franco y 
sus compinches de lo infame de 
su conducta que se apresuran 
a inventar y a extender por el 
mundo la fábula de una inva­
sión rusa en la España leal. 
Mentiras de este calibre no 
pueden persistir mucho tiempo. 
Hoy solamente los voluntaria­
mente ciegos creen en semejan­
te patraña. Acudieron, sí, por 
su libre y espontánea voluntad, 
en auxilio del Gobierno de Es­
paña algunos miles de hombres 
—contadísimos rusos entre ellos, 
principalmente italianos y ale­
manes— para ayudamos a re­
chazar la invasión de los ejér­
citos fascistas de Italia y Ale­
mania y de los mercenarios ma­
rroquíes, de igual manera que 
en el siglo pasado ayudó a Es­
paña Inglaterra —una Ingla­
terra bien distinta de la ac­
tual— en su lucha épica con­
tra Napoleón. Pero con nos­
otros no solamente no ha habi­
do ningún ejército extranjero 
regular, sino que los extranje­
ros que individualmente se en­
rolaron en nuestras Brigadas 
internacionales lo hicieron con­
trariando las órdenes de sus 
respectivos Gobiernos. Y si si­
guen conservando el calificati­
vo de internacionales dichas 
Brigadas, es por homenaje de 
gratitud a los extranjeros caí­
dos por la libertad de España, 
pues la verdad es que más del 
ochenta por ciento de las Bri­
gadas internacionales está aho­
ra constituido por españoles.

Ninguna cancillería ni nin­
gún ciudadano consciente igno­
ra ya que España está 

soportando estoicamente la guerra 
que los países totalitarios le 
llevaron por la mano de unos 
generales españoles traidores a 
su palabra y a su nación. La 
insolencia retadora de Mussoli­
ni y de sus órganos de gobier­
no se ha encargado de difun­
dirlo jactanciosamente para que 
lo oyeran hasta los sordos. Con­
tra España, de la cual no te­
nían recibido ningún agravio, 
han desencadenado Italia y 
Alemania una guerra de exter­
minio. Quieren dominar pri­
mero a España para desde ella, 
por tierra y por mar, atacar 
después a Francia y a Inglate­
rra. Inglaterra y Francia, que 
lo saben, dejan hacer por te­
mor a la guerra europea. Su 
miedo incomprensible les impi­
de ver que lo que hará fatal­
mente irremediable esa guerra 
será el triunfo de Italia y Ale­
mania sobre España. Los rec­
tores de la política en las dos 
grandes democracias europeas 
están incurriendo con su pasi­
vidad suicida en la tremenda 
responsabilidad histórica de ha­
cer muy posible que sobre toda 
la superficie del viejo continen­
te se establezca una inmensa y 
feroz tiranía. La República es­
pañola lo ha visto claro en se­
guida y viene señalándolo per­
sistentemente a la atención del 
universo entero. No extendió 
jamás ni extiende ahora la ma­
no del mendigo. Firme en su 
puesto y consciente de su deber, 
lucha sola contra el peligro que 
es para todos. El abandono en 
que se nos tiene nos está lle­
vando a un cruentísimo sacrifi­
cio, pero a los demás habrá que 
conducirlos irremediablemente 
al deshonor. Triunfante o de­
rrotada, España se salvará in­
cólume de este naufragio mo­
ral. Si triunfante, porque afir­
mará las normas de una fuer­
te democracia y salvará la 
paz en el mundo; si derrotada, 
porque habrá dado su vida en 
defensa de la libertad de los 
pueblos. Y así España sabe ser 
fiel a sí misma en una época 
bochornosa de claudicaciones y 
reverencias ante la fuerza bruta.
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La E xpropiación  del P etróleo a la
L uz del M arxism o

Rodrigo GARCÍA TREVIÑO

L A expropiación de las dieciocho 
compañías petroleras rebeldes a 

las leyes de México, ha planteado o 
puesto de actualidad una serie de pro­
blemas sociales y técnicos, políticos y 
prácticos, del mayor interés. Entre ellos 
se destaca, por su importancia históri­
ca, la actitud que han asumido sobre 
el particular las distintas clases y es­
tratos sociales del país.

Diversos sectores que expresan la 
manera de pensar y de sentir de las 
clases poseedoras han interpretado la 
expropiación del petróleo como una 
medida patriótica y nacionalista. Se 
trata, así, de que no se vea en este he­
cho un fruto de la lucha de clases. El 
mérito de la medida corresponde, vis­
tas las cosas como se dice, a los anhe­
los de mejoramiento de la patria de la 
población de México en general y del 
Gobierno en particular; pero ¡nada tie­
ne que ver con la actividad sindical 
del proletariado! Sobre la base de tales 
premisas se deduce que la expropiación 
del petróleo interesa y beneficia por 
igual a todos los habitantes de Méxi­
co, sin distinción alguna de posición so­
cial, ideológica o religiosa. Por lo tan­
to, ante el interés general de la patria, 
los trabajadores deben abandonar por 
completo su posición de clase, es decir, 
están obligados a renunciar a todo es­
fuerzo activo por su mejoramiento, ya 
que cualquiera actividad de esta índo­
le vendría a debilitar la cohesión que 
sin distingos de clases, de ideologías y 
de credos religiosos debemos tener en 
este momento todos los mexicanos.

El problema del nacionalismo y del 
patriotismo toma en estos momentos 
entre nosotros, como se ve, un gran va­
lor práctico e inmediato. ¿Es verdad, 
cabe preguntar, que la nacionalización 
de la industria petrolera se ha realizado 
bajo la bandera del patriotismo? ¿Se­
rá cierto que ante este hecho se han 
borrado las diferencias de clases? ¿Habrá

algo de cierto en eso de que todos 
los mexicanos nos vamos a mejorar por 
igual? Para contestar a semejantes pre­
guntas es necesario hacer un análisis, 
aunque sea somero, de lo que EN LA 
ACTUALIDAD significa el patriotis­
mo y el nacionalismo.

*  *  *

En la época en que la burguesía iba 
históricamente en ascenso, ser patriota 
era tanto como ser progresista, como 
ser revolucionario. Frente al feudalis­
mo del propio país o del extranjero la 
lucha por la unidad nacional, esto es, 
la lucha patriótica, fue la bandera que 
la burguesía empuñó para implantar 
el capitalismo, que según la teoría so­
cialista es el cielo si se compara con 
el feudalismo (y el infierno si se equi­
para con el socialismo). Rousseau es­
taba en lo cierto cuando decía que “la 
patria no puede subsistir sin la liber­
tad” ; y Montesquieu tenía razón al 
afirmar que “lo que se llama virtud en 
la República es el amor a la patria, es 
decir, a la igualdad”. Entonces, libertad, 
igualdad y patria se identificaban. Pe­
ro los conceptos sociales no son estáti­
cos ni inmutables. De los tiempos de 
la Revolución Francesa a nuestros días 
se han producido en el mundo cambios 
esenciales. La idea patria, que fue pen­
dón de libertad y de igualdad, o sea 
de liberación de los hombres, ha pasa­
do por m il vicisitudes. Las burguesías 
imperialistas la han profanado (permí­
tasenos esta especie de lirismo) convir­
tiéndola en estandarte de la dominación 
y del saqueo de los países débiles, así 
como de las guerras interimperialistas, 
en que con ferocidad se disputa el bo­
tín de la explotación de pueblos ente­
ros. Para los burgueses y sus agentes 
de las colonias y semicolonias, como 
México, el patriotismo y el nacionalis­
mo son señuelos que les sirven para 
engañar al pueblo y para encauzar sus

más nobles sentimientos por el camino 
de la defensa y la conservación de un 
sistema económico cuya característica 
básica es la super-explotación de ese 
mismo pueblo, utilizándolos a menudo 
(dígalo si no el callismo) para traicio­
nar a la propia nacionalidad y a la pa­
tria, el patriotismo y el nacionalismo 
(falsos naturalmente si se les compa­
ra con su contenido primero) son hoy 
bandera de que se sirve el fascismo pa­
ra acabar con las modestas libertades e 
igualdades que el capitalismo estable­
ció bajo su advocación.

Con motivo de la expropiación del 
petróleo, la reacción nacional está ha­
ciendo gran alharaca chovinista, tra­
tando de aprovechar la disposición re­
volucionario-nacional de los trabajado­
res para que éstos renuncien a parte de 
las ventajas sociales que han conquis­
tado, o para que acepten la paz social, 
esto es, para que permanezcan pasivos 
ante la ofensiva económica que perma­
nentemente desarrollan las clases po­
seedoras contra las masas. Para la bur­
guesía los intereses nacionales no con­
sisten más que en los suyos propios, 
que por limitados son antagónicos a 
los de las mayorías, o sea de los de la 
verdadera nación. Esto demuestra que 
como detentadora y usufructuaria de 
los medios que sirven para forjar y en­
cauzar la ideología de las masas, la 
burguesía ha subvertido hoy, en todos 
los países del mundo, el valor de los 
conceptos patriotismo y nacionalismo. 
Y el nuevo significado social de la pa­
tria y el nacionalismo no se puede subs­
tituir por el que antes tuvieron, por 
más esfuerzos que se hagan, en virtud 
de que la burguesía seguirá teniendo el 
timón de la sociedad mientras exista el 
capitalismo.

El nacionalismo y el patriotismo de 
que ahora está haciendo tanto alarde 
la burguesía a través de los poderosos 
órganos de propaganda de que dispone, 
no es de ninguna manera el patriotismo
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y el nacionalismo de los tiempos 
en que la burguesía era revolucionaria 
y en que para poder lograr sus objeti­
vos específicos de clase pugnaba por 
destruir el orden feudal e implantar el 
suyo propio, con lo cual prácticamente 
empujaba a la humanidad entera por 
sendas de progreso y de civilización. 
Ahora, cuando el capitalismo está po­
drido y representa miseria, hambre, do­
lor y guerras para las grandes masas 
de la población, la unidad patriótica y 
nacionalista no es más que la negación 
de la lucha de clases, por medio de la 
cual el proletariado y los oprimidos to­
dos destruirán la sociedad burguesa y, 
liquidando todas sus lacras, implanta­
rán un orden mejor, el socialismo, que 
es lo único que ahora puede represen­
tar lo que en relación con el feudalis­
mo representó hace siglo y medio el ca­
pitalismo.

No obstante, y como prueba de que 
la burguesía puede imponer e impone 
su propia ideología, presenciamos el he­
cho de que hasta algunos sectores obre­
ros hacen coro a la demagogia ch ovi­
n is ta  que invade el ambiente. Como 
quiera que sea, y venga de donde ven­
ga la interpretación ch ovin ista  de la 
expropiación del petróleo, semejante 
campaña de propaganda y publicidad 
a quien de manera exclusiva beneficia 
es a la burguesía. Al fin de cuentas re­
sultará, además, en provecho de la peor 
reacción fascistizante, en virtud de que 
nada bastará a la larga para impedir 
las luchas obreras, que no son produc­
to de tales o cuales prédicas, sino re­
sultado ineluctable de las realidades 
económicas ambientes, que a la larga se 
irán agravando sin que haya nada ca­
paz de evitarlo. Esto lo sabe muy bien 
la burguesía y por eso explota a su sa­
bor la ingenuidad de las masas, que no 
se dan a primera vista cuenta de la 
evolución sufrida por los conceptos pa­
tria y nacionalismo, conceptos que ellas, 
en el entusiasmo por los beneficios QUE 
PUEDEN obtener de la nacionaliza­
ción del petróleo, interpretan abstrac­
tamente, esto es, como si conservaran 
su viejo sentido y valor político-social.

*  *  *

No obstante, es preciso no exagerar 
la nota. La lucha de las masas laborio­
sas mexicanas contra el imperialismo 
en general y por la nacionalización de 
las industrias extractivas en particular,

no tiene única y exclusivamente un 
contenido de lucha de clases en el sen­
tido vulgar y limitado del concepto. Es, 
en lo inmediato principalmente, un epi­
sodio revolucionario-nacional, o sea un 
asunto en el que no sólo está interesa­
do el proletariado. Con fines distintos 
y hasta antagónicos, también están in­
teresados en él los sectores más avan­
zados (todo es relativo) de la burgue­
sía nacional.

Según muchos pseudos marxistas la 
base ÚNICA Y EXCLUSIVA de la so­
ciedad está en su estructura de clases 
y en la lucha entre éstas. Nada más le­
jos de la verdad, sin embargo. El ma­
terialismo histórico (sociología socia­
lista o marxista) toma en considera­
ción todas, absolutamente todas las ca­
tegorías de los fenómenos sociales. Pe­
ro los divide jerárquicamente de acuer­
do con la importancia que cada una 
de ellas tiene en la realidad. Por eso 
sostiene que el fenómeno más importan­
te en la estructura de la sociedad radi­
ca en la división de la propia sociedad 
en clases, así como en la lucha que es 
concomitante a la existencia de éstas. 
Y por eso reconoce también, entre otros 
fenómenos, la importancia del proble­
ma de las nacionalidades, de los esta­
dos y de las pugnas, alianzas y dife­
rencias políticas, económicas, etc., que 
existen entre los diversos países.

Conforme a las teorías socialistas, la 
lucha de clases (fenómeno preeminen­
te) se desarrolla dentro del cuadro de 
la nacionalidad y de la división del 
mundo en Estados. Y viceversa, las re­
laciones entre las naciones, que pue­
den ser más o menos pacíficas o más 
o menos violentas, y que pueden acae­
cer en planos de igualdad e independen­
cia, o en planos de desigualdad y de­
pendencia, se realizan dentro del gran 
fenómeno de la lucha de clases.

Por lo que se refiere al presente pe­
ríodo de predominio del imperialismo, 
dos tipos de divisiones básicas se esta­
blecen en la humanidad: primero, el 
de la existencia de dos grandes clases 
fundamentales, la burguesía y el pro­
letariado, que más o menos precisas y 
desarrolladas aparecen en todos los paí­
ses de la Tierra; segundo, el de la di­
visión del mundo en dos grandes tipos 
de países: a), el de los de gran des­
arrollo capitalista, que a partir de cier­
to momento de su evolución se con­
vierten necesariamente en explotadores 
económicos y en dominadores políticos

de los países atrasados, en potencias 
imperialistas en una palabra; b ), el de 
los países que por determinadas cir­
cunstancias se han rezagado en el des­
arrollo capitalista, y que por esta cau­
sa caen dentro de la órbita de opresión 
política y de explotación económica 
de los estados imperialistas; según el 
mayor o menor grado de su dependen­
cia, se denominan colonias o semico­
lonias.

Siendo el socialismo un movimiento 
que lucha por la libertad e igualdad 
plena de los hombres, considera como 
legítima la lucha del proletariado por 
sus reivindicaciones específicas de cla­
se, que minan directamente al capita­
lismo o se plantean la tarea de destruir­
lo, según las diversas etapas porque 
esta lucha atraviesa. Pero legítimos son 
para él, por la misma causa, los movi­
mientos emancipadores de los países 
dependientes, considerados en su con­
junto, contra el imperialismo, a pesar 
de que de manera inmediata tienen co­
mo finalidad la de hacer posible el des­
arrollo capitalista (libre hasta donde 
esto es viable dentro de la economía 
contemporánea) de los países en que 
se registran. Estos movimientos reciben 
el nombre genérico de revoluciones de­
mocrático-burguesas. Sus fines son li­
mitados y, además, es imposible que 
los alcancen por completo, pues la li­
quidación de la dependencia nacional 
sólo se podrá realizar en el socialismo. 
No obstante la modestia de sus posi­
bilidades, las revoluciones democrático- 
burguesas son progresistas y merecen 
todo el apoyo de los revolucionarios so­
cialistas y del proletariado considerado 
como clase consciente de sus finalida­
des, de sus derechos y de sus deberes.

La expropiación de la industria pe­
trolera merece, pues, el apoyo enérgi­
co y unánime de la clase obrera y de 
los trabajadores todos, aun sabiéndose 
como se sabe “que la organización de 
la economía capitalista, aun bajo los 
regímenes más democráticos, está es­
tructurada de manera que cualquier re­
forma o modificación que en ella se ha­
ce puede ser aprovechada fácilmente 
por la burguesía”. (1) Apoyar la ex­
propiación es obrar como auténtico 
marxista; equivale a reconocer el fenó­
meno de la opresión de los países dé­
biles por los imperialistas. Pero hay 
que tener en cuenta en todo momento
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que “el proletariado ve en la lucha con­
tra la opresión imperialista un paso 
dado en el camino que hay que reco­
rrer para acabar con toda especie de 
opresión”, en tanto que “la burguesía, 
en cambio, con sus hechos demuestra 
que la mira como s i. . .  fuera un día de 
fiesta para los explotadores de adentro, 
que así tienen más libre el campo pa­
ra ejercer su propia explotación”. (2) 
Lo primero es garantía de que el pro­
letariado aprovechará las rivalidades 
de explotadores que se establecen en­
tre la burguesía semicolonial mexicana 
y la imperialista extranjera, único me­
dio de hacer avanzar la revolución de­
mocrático-burguesa dentro de las limi­
taciones que le son propias bajo el ca­
pitalismo, con lo cual se hace que se 
acerque el día en que el proletariado 
la realizará totalmente por sí mismo, 
después de haber tenido fuerza para 
apoderarse del poder. Lo segundo es 
garantía de que los trabajadores no se 
dejarán escamotear la totalidad de los 
frutos de lo que en último análisis se 
debe a su esfuerzo, esto es, de los pro­
gresos de la revolución democrática.

* * *

Lamentamos no poder extendemos 
aquí sobre la medida especial con que 
hay que medir a los sectores obreros 
que corean la demagogia “chovinista”. 
Dicho esto pasamos a examinar el cri­
terio (Lenín lo llamaría infantil-extre­
mista) que la Liga Internacional Co­
munista (trotskista) ha sustentado so­
bre la nacionalización del petróleo.

Este punto de vista se caracteriza en 
que las declaraciones generales sobre el 
deber de los trabajadores de apoyar la 
expropiación de la industria petrolera 
se desvirtúan de hecho con serios ata­
ques a la forma en que se ha realizado 
la expropiación, haciéndose severas y 
destempladas críticas a la indemniza­
ción que habrá de pagarse a las em­
presas y a la expropiación misma, y 
afirmándose, en fin, que el Sindicato 
de Trabajadores Petroleros de la Re­
pública Mexicana ha renunciado prác­
ticamente al contrato de trabajo que 
había obligado a firmar a las compa­
ñías imperialistas, así como que tiene 
intención de realizar o de tolerar un 
reajuste de personal y una rebaja de 
sueldos. Se deduce de todo ello: pri­
mero, que las direcciones del S. T. P. 
R. M. y de la C. T. M  tratan de

cambiar la conciencia de clase del prole­
tariado por una ideología social-patrio­
ta; segundo, que con la nacionalización 
del petróleo la burguesía nacional y los 
líderes obreros serán los únicos que de 
inmediato se beneficiarán, con perjui­
cio, también inmediato, de las masas 
obreras, a quienes mañosamente se su­
perexplota, sacándoles donativos para 
amortizar la deuda petrolera.

De ser escuchadas semejantes prédi­
cas por los trabajadores y por el pue­
blo en general, la expropiación del pe­
tróleo se haría impopular y hasta odio­
sa; cundiría, por añadidura, la desmo­
ralización y el desconcierto en las filas 
de los trabajadores petroleros, ya que 
sobre la base de las afirmaciones cita­
das se les aconseja que expulsen del 
Sindicato a los líderes que aceptan 
puestos administrativos en la nueva

organización de la industria; los únicos 
beneficiados serían el imperialismo en 
general y las compañías petroleras en 
particular. Siguiendo, pues, la vieja 
máxima de Lenín de no juzgar las ac­
ciones políticas por sus intenciones, si­
no por sus resultados, se llega a la con­
clusión de que la posición someramen­
te expresada es derrotista y contrarre­
volucionaria.

Desde el punto de vista teórico tal 
tesis se basa en una aplicación esque­
mática de la teoría marxista de la lu­
cha de clases y en un análisis, esque­
mático también, de las teorías marxis­
tas sobre las relaciones de las clases y 
de los países, en el plano de lo mun­
dial, durante la época del imperialismo. 
A tal causa se debe, por ejemplo, la 
afirmación de que la expropiación del 
petróleo merece el apoyo de los traba-
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jadores del mundo por la simple y úni­
ca consideración de que “tiende a dis­
minuir la preponderancia del capital 
imperialista en México y porque da al 
proletariado la posibilidad de conquis­
tar mejores posiciones en la lucha por 
el socialismo”. Así se olvida la teoría 
tan brillantemente expuesta por Lenin 
en sus históricas “Te­
sis y Adiciones sobre 
las Cuestiones Nacio­
nal y Colonial (1920) 
del Segundo Congre­
so Mundial de la Ter­
c e r a  Internacional.
Estas tesis sostienen 
que las revoluciones 
democrático - burgue­
sas como la mexicana, al tener como fin 
inmediato el de abrir el camino al des­
arrollo capitalista en los países atrasa­
dos, necesitan hacer esfuerzos por que 
se atenúe la dominación imperialista. 
De esta manera, los movimientos de ti­
po democrático-burgués son progresistas 
y aun revolucionarios desde el punto de 
vista socialista, en razón de que al de­
bilitar al imperialismo, que para sub­
sistir necesita explotar a las colonias y 
a las semicolonias, aceleran la crisis ge­
neral de la sociedad capitalista y hacen 
que se acerque la hora de la revolución 
proletaria en el mundo entero. En con­
secuencia, ha escrito Lenin, “mientras 
que antes de la revolución mundial el 
movimiento de liberación nacional for­
maba parte de los movimientos demo­
cráticos generales, actualmente, después 
de la revolución soviética rusa y del 
principio de la revolución mundial, el 
movimiento de liberación nacional for­
ma parte de la revolución proletaria.” 
Por ello, en fin, el gran teórico y reali­
zador del socialismo proclamaba (tesis 
citadas) que el proletariado revolucio­
nario está obligado “a dar su concurso 
a los movimientos revolucionarios eman­
cipadores de estos países (los coloniales 
y semicoloniales), concurso que debe 
ser verdaderamente activo.” El proleta­
riado de vanguardia, concluye Lenin, 
“debe entrar en relaciones temporales y 
formar uniones con los movimientos re­
volucionarios en las colonias y en los 
países atrasados, aunque sin fusionarse 
jamás con ellos y conservando siempre 
el carácter independiente del movimien­
to proletario, aun en su forma embrio­
naria”. Consecuente con estas ideas en 
alguna ocasión dijo también que “con­
fundir la participación del proletariado

en un poder que se opone a la revolu­
ción socialista con su participación en 
una revolución democrática, es no com­
prender de lo que se trata.”

Es posible que se sostenga que el con­
curso del proletariado a la revolución 
democrático-burguesa de México debe­
ría haberse reducido, en el caso del pe­

tróleo, a impulsar es­
te movimiento y a 
plantear, por medio 
de la huelga y de 
otras medidas, la cri­
sis del manejo de la 
industria petrol e r a  
provocada p o r  las 
empresas imperialis­
tas, para que así el 

Gobierno tuviera oportunidad y base 
para llevar a cabo la expropiación. Más 
todavía. Puede ser que se afirme que el 
“apoyo activo” de que hablaba Lenin 
tenía que haberse reducido a manifes­
taciones, etc.; pero de ningún modo de­
ben hacerse colectas o donaciones, siendo 
reprobable la participación de los diri­
gentes sindicales en la nueva adminis­
tración del petróleo. Pero entonces, ai 
descartar estas dos últimas formas de 
“ayuda activa” del movimiento obrero 
al gobierno democrático-burgués de Cár­
denas que ha hecho la expropiación, se 
quitan a las aportaciones proletarias sus 
aspectos más importantes.

La indemnización a las empresas ex­
propiadas es, desde luego, indebida se­
gún el criterio socialista, como lo es cual­
quiera indemnización, venga de donde 
venga y destínese al capitalista que se 
destine, no sólo a los imperialistas. Sin 
embargo, en las condiciones actuales no 
había más remedio que expropiar in­
demnizando o no expropiar. Si se acep­
ta que no había que esperar la revolu­
ción proletaria para llevar a cabo la 
expropiación, esto es, si se admite que 
la expropiación es progresista aun den­
tro de la revolución democrático-burgue­
sa, entonces automáticamente se tiene 
que estar conforme con el pago de la 
indemnización. Ahora bien, si a pesar 
de ello se condena la aportación popular 
y obrera (que es falso de toda falsedad 
que no sea espontánea), en este caso 
se intenta quitar al Gobierno que rea­
liza la expropiación más que una ayuda 
económica un importantísimo respaldo 
político, que ha sido lo que más ha im­
presionado al imperialismo y héchole 
comprender que para recuperar las “pro­
piedades” petrolíferas tendría que en­

enfrentarse con la población entera de 
México. Además, al decirse inexactamen­
te que esta aportación no es espontánea, 
en la medida en que tal afirmación es 
creída en el extranjero, se debilita ante 
el imperialismo la posición de la revo­
lución democrático-burguesa ascendente 
de México.

Pero mucho más importante todavía 
es la participación del Sindicato, no na­
da más de sus líderes, en la dirección 
de la industria petrolera a partir del 
momento de la expropiación. De acuer­
do con un plan de emergencia elaborado 
de antemano, tan pronto como se decre­
tó la expropiación las secciones del Sin­
dicato Petrolero se hicieron cargo de la 
industria en las diferentes zonas de su 
jurisdicción, quedando al frente de la 
industria los dirigentes sindicales. A 
esto se debió que la producción conti­
nuara sin el menor entorpecimiento y 
aun que el manejo de la industria se 
mejorara en términos de horas. Los 
trabajadores han dado pruebas de gran 
sentido de responsabilidad al nulificar 
las maniobras divisionistas y desmora­
lizadoras de los agentes provocadores de 
las compañías; la acción de los trabaja­
dores ha neutralizado los errores come­
tidos por ciertos funcionarios y emplea­
dos de designación oficial, que descono­
cen sus nuevas tareas. Por lo tanto, si 
la organización de la industria petrolera 
se ha salvado y hasta perfeccionado des­
pués de la expropiación, ello se debe 
única y exclusivamente al Sindicato. La 
decepción de las empresas imperialistas 
ha sido, naturalmente, grande, como 
grande hubiera sido su júbilo y el de los 
reaccionarios de toda laya ante la desor­
ganización que sin duda hubiera sobre­
venido si los trabajadores hubiesen con­
tinuado en sus labores con el simple ca­
rácter de asalariados que antes tenían. 
La tesis que comentamos es en el fondo, 
como salta a la vista, la proclamación 
de una línea que de adoptarse habría 
puesto en peligro una medida que en lo 
político es el paso anti-imperialista más 
trascendental que las revoluciones demo­
crático-burguesas han dado hasta la fe­
cha.

* * *

Y conste que al avalorar así la ex­
propiación del petróleo no queremos de­
cir que dentro del capitalismo sea EN 
SÍ Y POR SI benéfica para los traba­
jadores. Al condenar el pesimismo sis­
temático, nada más lejos de nuestra



MAYO DE 1938 17

mente que el incurrir en el optimismo 
huero. Si alguien nos preguntara, ¿la 
confianza en el éxito de la expropiación 
del petróleo quiere decir que todo esté 
logrado ya? sin vacilar le contestaríamos 
no y mil veces no. Si otro interrogara, 
¿existe peligro de que la única benefi­
ciada sea la burguesía nacional, y hasta 
alguna potencia imperialista, como los 
Estados Unidos? le responderíamos, sí, 
estos peligros existen y son grandes. Pe­
ro agregaríamos que la acción del pro­
letariado y del pueblo trabajador, si se 
sigue una verdadera línea revolucionaria 
para con la burguesía de adentro y pa­
ra con el imperialismo de afuera, apro­
vechándose, además, las ingentes con­
tradicciones interimperialistas, que día 
a día se agudizan, entonces tales peligros 
pueden irse sorteando y los trabajadores 
pueden obtener cierta mejoría inmedia­
ta y avanzarán en el camino que con­
duce a la revolución socialista.

*  *  *

El problema del petróleo no está li­
quidado. La lucha por su verdadera so­
lución prosigue. El primer éxito no ha 
hecho más que desplazarla a otros pla­
nos. Es preciso hablar claro a las masas 
y hacerles comprender la verdad en toda 
su desnudez. La completa liberación 
nacional y social de México sólo es po­
sible bajo el socialismo, hay que insistir. 
A pesar de la expropiación del petróleo, 
nuestro país es todavía semicolonial. 
Sus relaciones con la economía impe­
rialista apenas empiezan a tener una 
base para ser modificadas. El petróleo 
necesita exportarse y los únicos clientes 
de importancia con que se cuenta son 
las potencias imperialistas. La depen­
dencia semicolonial de México se redu­
cirá desde luego, si se puede vender el 
aceite a varios grandes estados. Pero 
por una serie de circunstancias, entre 
otras la torpeza de Inglaterra, parece 
que se hará necesario que la exportación 
petrolera se coloque en su totalidad, o 
casi en su totalidad, en los Estados 
Unidos. Esto determinará en cierto sen­
tido, un afianzamiento de la posición 
preponderante de los propios Estados 
Unidos en relación con nuestra econo­
mía. Y el fenómeno se agravará por la 
reacción que en todo nuestro continente 
ha provocado la inefable estupidez bri­
tánica. Muchos tienen una fe ciega en

Roosevelt. La represalia que ejerció con 
la suspensión de las compras de plata 
descubren que a pesar de todo es el jefe 
de un Estado imperialista. Sin embar­
go, mientras él esté en el poder hay 
grandes probabilidades de que la revo­
lución mexicana no intente ser detenida 
por los Estados Unidos. Lo malo es que 
no existe una garantía suficientemente 
sólida de que los nuevos regímenes es­
tadounidenses sigan la línea de Roose­
velt. De tal manera, la lucha anti-im­
perialista no sólo no se va a amenguar, 
sino que en ciertos aspectos hasta se va 
a agudizar. Esto debe saberlo el pueblo 
trabajador, para que temple su ánimo y 
sus armas.

En México, inútil es decirlo, siguen 
imperando las leyes económicas burgue­
sas. De la misma manera que recono­
cemos el carácter revolucionario demo­
crático-burgués del régimen, es preciso 
subrayar que no es un gobierno socia­
lista, como no es socialista tampoco la 
revolución mexicana. En consecuencia, 
nuestra organización económica sigue 
siendo de aquellas en que el desarrollo 
social y económico es aprovechado en 
fin de cuentas por la burguesía, median­
te la intensificación del ritmo del tra­
bajo de los obreros, el alza de los precios, 
etc. Los beneficios que los trabajadores 
petroleros obtendrán con la expropia­
ción del petróleo les pueden ser escamo­
teados fácilmente por los capitalistas. 
Por ello, pasada la breve eta­
pa de reorganización y des­
pués de haber esperado sola­
mente que se reanuden las 
ventas de petróleo al exterior, 
los trabajadores petroleros 
deben vigilar por su mejora­
miento y por la escrupulosa 
inversión de las utilidades de 
la industria en obras sociales 
que beneficien a los trabaja­
dores de México. De otra ma­
nera, insistimos, la inter­
vención del Sindicato en la 
nueva administración del pe­
tróleo a quien beneficiaría 
sería a la burguesía y, en 
consecuencia, sus funciones se 
desnaturalizarían, ya que de 
hecho se convertiría en un ad­
ministrador de los intereses 
capitalistas y no de un de­
fensor de los intereses prole­
tarios y populares. Bien en­
tendido, y para que lo sepan 
los que hacen afirmaciones

sin conocer la realidad, éste es el cri­
terio que sustenta el Sindicato Petrolero 
y la C. T. M., existiendo en la masa la 
suficiente conciencia de clase para que 
esté plenamente garantizado que si los 
líderes, o algún líder, se apartaran de 
semejante línea, la propia masa los re­
pudiaría o los haría volver al buen ca­
mino.

Otro aspecto esencial de las dificul­
tades con que los trabajadores tienen 
que enfrentarse es el de las cuestiones 
internas de la nueva organización de la 
industria del petróleo. En este renglón 
se plantea toda una serie de interesantes 
problemas políticos, económicos, socia­
les y técnicos. De gran importancia es, 
por ejemplo, el de resolver si la indus­
tria debe constituirse definitivamente en 
forma de sociedad anónima cuyos ac­
cionistas sean el Gobierno y los traba­
jadores, o bien si debe subsistir, per­
feccionada y con las modificaciones del 
caso, la Administración Nacional del 
Petróleo. Sobre tan importante punto 
habría que escribir varias páginas para 
sólo desflorarlo. Nos concretamos, pues, 
a enunciar como conclusión provisional 
la de que la forma que política, social 
y técnicamente conviene más es la de 
la administración nacional con parti­
cipación preponderante del Sindicato, 
que es, por cierto, el punto de vista que 
sostiene la organización obrera. Por lo 
demás, de momento este problema es
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secundario, en virtud de que existen 
otros de índole mucho más urgente. Así 
tenemos el de la creación de la titulada 
Compañía Explotadora del Petróleo, S. 
A., que constituye un grave error téc­
nico del Gobierno, en razón de que des­
centraliza una de las funciones que no 
pueden corresponder más que a la 
administración de la industria. Viene 
luego el de la necesidad de que los fun­
cionarios petroleros que el Gobierno 
designe sean personas no sólo de su 
confianza política, sino también con co­
nocimientos técnicos y prácticos en las 
actividades petroleras. Está, en fin, co­
mo cosa de la mayor urgencia, el de

impedir que entre el personal petrolero 
se cuelen los burócratas oficiales y los 
políticos designados, como ya lo empie­
zan a ser, por los altos funcionarios de 
nombramiento gubernamental. Contra 
esto, por cierto, ha reaccionado enérgi­
camente el Sindicato, siendo sólo indis­
pensable dar forma organizada a la jus­
ta resistencia de los trabajadores, a fin 
de que se reconozca la razón que los 
asiste y se impida que se siga tratando 
de injertar burócratas en la administra­
ción del petróleo, ya que tales intentos 
dan como resultado, en el mejor de los 
casos, que es el de su fracaso, un cons­
tante estado de tensión vigilante de los

obreros, que perjudica naturalmente sus
labores.

Los problemas de orden técnico, re­
petimos, no se pueden tratar aquí. Si 
hay oportunidad intentaremos hacerlo 
en próxima ocasión. Hemos preferido 
tocar los de índole social y política ge­
neral, porque los consideramos más im­
portantes aún. Al hacerlo perseguimos 
como única y exclusiva finalidad la de 
contribuir, en la medida de las posibi­
lidades del autor, a situar el problema 
de la expropiación del petróleo en el 
lugar que correctamente le corresponde 
conforme a las teorías socialistas, esto 
es, de acuerdo con el marxismo.

Uno de los centenares de aviones “ junkers”  que han hecho posible el desarrollo de la reciente 
ofensiva de Franco. Esta fotografía fu e tomada desde otro avión germano de la escuadrilla 

“ Trechuelo”  en los momentos en que se iniciaba un “ raid”  contra una de tantas pobla­
ciones indefensas donde se siembra la semilla de la civilización italo-germana con 

bombas bendecidas por el Sumo Pontífice que no buscan objetivos militares, si­
no las habitaciones de mujeres y niños católicos españoles.
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E l  P e r f i l  d e l  M e s
UN BARCO CARGADO DE. . .

G ÜEROS, rubicundos, salieron de 
Veracruz el 3 de abril, a bordo 

del buque germano Saar, 326 alemanes 
y austríacos. Iban, quién lo creyera, a 
emitir sus votos para decidir sobre la 
‘‘incorporación de Austria al Reich”, o, 
para ser más exactos, sobre el latroci­
nio consumado por Hitler en Austria.

Desde el 11 de marzo el territorio 
austríaco fue invadido por las fuerzas 
nazis, en un acto de agresión brutal. 
En ese momento se consumó la des­
aparición de Austria como Estado in­
dependiente y su transformación en una 
sección más de esa horrenda cárcel que 
es el Reich alemán.

Por medio de la ferocidad ese acto 
quedó consumado. En los términos en 
que se hallan planteadas actualmente 
las cuestiones políticas interiores e in­
ternacionales provocadas por los fascis­
tas, nada puede revocar ese designio hi­
tleriano. Cuando el mismo Imperio bri­
tánico ha doblado la espina dorsal, ¿qué 
pueden hacer los ciudadanos alemanes 
y austríacos, aplastados por el terror?

Esa faramalla del 3 de abril no es 
sino una maniobra burda y ridícula, 
que ni el mismo Chamberlain sería ca­
paz de tomar en serio. Y conste que 
eso ya es mucho.

No obstante, en El Universal del día 
8 se publica una crónica del acto rea­
lizado a bordo del Saar, en la que, en­
tre otros, se hace el siguiente comenta­
rio: “El resultado de la votación es una 
nueva prueba de la fidelidad y del agra­
decimiento que siente la mayoría de la 
colonia alemana para el Fuehrer y Can­
ciller Adolfo Hitler".

La crónica de referencia no aparece 
señalada como inserción pagada, lo cual 
significa que la opinión transcrita y

otras igualmente elogiosas contenidas 
en la misma publicación, expresan el 
criterio de ese periódico.

Con lo que se demuestra, de modo 
indiscutible, que El Universal es un des­
embozado órgano de propaganda nazi.

UN SENADOR QUE SÍ  ES 
FASCISTA

H AY personas cuyo nombre sólo 
sale a luz en brazos del absur­

do. Una de éstas es el senador David 
Ayala, de quien, con excepción de que 
calienta una curul en el Senado y que 
es propietario de una fábrica, poco se 
sabe. No quisiéramos contribuir a que 
este señor saliera de la inedia; pero 
como acaba de surgir prendido a una 
iniciativa torpe y malévola de la que 
es autor, nos vemos obligados a mal­
gastar un poco de tinta y de papel 
ocupándonos de él.

El día 4 de abril el senador Avala 
puso en manos del señor Presidente 
de la República, según informaron los 
periódicos del día siguiente, un pliego 
de proposiciones tendientes a resolver 
el problema económico suscitado con la 
expropiación petrolera. De las proposi­
ciones del señor Ayala hay dos que re­
velan, por una parte, su filiación polí­
tica, y por otra su ignorancia crasa de 
la legislación mexicana, i mperdonable 
en un miembro del Poder Legislativo.

Propone el señor Avala que se esta­
blezca el arbitraje obligatorio de las 
huelgas y que se suprima el derecho 
de los sindicatos a la cláusula de ex­
clusión.

La primera proposición, o sea el es­
tablecimiento del arbitraje obligatorio 
de las huelgas, es contrario al artículo 
123 de la Constitución, que concede a 
la clase obrera el derecho de huelga. 
Para poder suprimir de nuestro siste­
ma legislativo este derecho sería nece­
sario reformar la Constitución. El se­
ñor Ayala se olvidó de este pequeño 
detalle y hace su proposición como para

que el señor Presidente, administra­
tivamente, imponga el arbitraje obliga­
torio. Pero, y esto es más significativo, 
el señor Ayala pide nada menos que se 
le arrebate a la clase obrera una de 
sus más preciadas conquistas, la más 
fuerte de que dispone para luchar en 
contra de la explotación de que la ha­
cen víctima los patrones, colegas del 
señor Ayala.

La cláusula de exclusión es otra con­
quista importante del sindicalismo; es 
una medida radical para asegurar la 
cohesión proletaria frente a las fuerzas 
y las maniobras de la clase privile­
giada.

El fascismo, con el pretexto de sal­
vaguardar los intereses nacionales, que 
para aquél no son sino los intereses de 
la clase propietaria, no reconoce el de­
recho de huelga sino que impone el ar­
bitraje en los conflictos obrero-patrona­
les, y ha abolido todos los derechos sin­
dicales de lucha, entre ellos el muy im­
portante de la cláusula de exclusión.

El senador Ayala, invocando tam­
bién, como los fascistas, la salvaguar­
dia del interés nacional, que para él no 
es sino la conveniencia de la clase 

patronal, con esta proposición que a la 
luz del pensamiento democrático no es 
sino una aviesa maniobra en contra de 
los derechos conquistados por la cla­
se obrera, ha desnudado su pensamien­
to, cuyas raíces se alimentan en los 
postulados del fascismo.

Las proposiciones del señor Ayala 
son convincentes al respecto; pero si 
ellas no parecieran suficientes, otro dato
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muy elocuente es que el diario vi­
perino “Últimas Noticias’', órgano ra­
bioso del fascismo mexicano, aplaudió 
entusiastamente las proposiciones de 
Ayala e hizo la aclaración —oh espí­
ritu previsor— de que al señor Ayala 
no se le puede tildar de fascista.

EL DIVINO PROPICIADOR

I INFORMA L’Osservatore Romano 
que el 18 de abril el Papa le con­

cedió su bendición al general Franco 
e hizo votos porque a éste y a los ejér­
citos fascistas que invaden España “les

conceda sus favores el propiciador di­
vino”.

A los católicos de buena fe les debe 
haber causado pésima impresión esta 
noticia, pues en verdad que nada tiene 
de cristiano este Papa que echa ben­
diciones e implora a su dios en favor 
de las bandas de asesinos fascistas a 
cuya cabeza, ilusoriamente, figura el 
traidor Franco. Creemos que nada pue­
de ser tan contrario al evangelio cris­
tiano como las matanzas de niños inde­
fensos y de mujeres inermes que a 
mansalva realizan diariamente los avia­
dores fascistas.

Es indiscutible que la iglesia cató­
lica sufre una grave crisis de descom­
posición que habrá de terminar por 
causar un cisma en el seno de la mis­
ma, pues no es posible creer que los 
católicos que sean honorables y tengan 
sentido de su calidad de seres humanos 
puedan aceptar esta conducta de un 
Papa que se hace cómplice criminal de 
las feroces bandas de fascismo.

A nosotros, que no creemos en ben­
diciones y demás pamplinas, se nos 
ocurre que este famoso Papa, al pedir 
para Franco “los favores del propicia­
dor divino”, se está refiriendo a Mus­
solini o a Hitler, que son los que sos­
tienen y dirigen a Franco, de donde re­
sulta que Pío XI además de ser un 
aliado de estos dos foraj idos es un adu­
lador abyecto que emplea adjetivos ce­
lestes para denominarlos.

LA CONTRIBUCIÓN  UNI­

VERSITARIA

L A Universidad Autónoma del Dis­
trito Federal va a contribuir en 

la solución del problema petrolero, se­
gún varias veces lo ha declarado su 
Rector Chico Goerne, lanzando un ma­
nifiesto a los universitarios de todo el 
mundo.

En un caso como este toda contri­
bución es buena, con tal de que me­
diante ella se logre un objetivo práctico. 
Precisamente por esta necesidad de 
allegar aportaciones realmente condu­
centes, es que dudamos de la eficacia 
de la contribución a que nos referimos, 
pues todavía está fresco un ejemplo 
harto elocuente y conectado directamen­
te con la Universidad de referencia.

El año pasado la Unión Federal de 
Estudiantes Hispanos se dirigió a to­
dos los centros docentes del mundo pi­
diendo apoyo moral para la causa del 
pueblo español. Y, precisamente, la 
Universidad Autónoma del Distrito Fe­
deral dio una respuesta vacilante y co­
barde, indefinida y vacua, con la cual 
no sólo se escamoteó el apoyo pedido 
por los estudiantes hispanos a su causa 
justa y valiente, sino que se defraudó 
al pueblo de México que se siente alia­
do del de España en la lucha que éste 
sostiene contra los invasores extranje­

ros.
¿Cómo explicar esa contradicción 

entre la postura que adoptó la Univer­
sidad y la que ha asumido el pueblo 
mexicano frente al problema español? 
La explicación es clara: porque todavía 
la mayor parte de las Universidades 

están controladas por la clase conserva­
dora, y, por esta causa, en ellas no pue­
de hacerse nada en contra de los prin­
cipios que sustentan los privilegiados.

Dado este antecedente de la actitud 
lamentable que tomó la Universidad 
Autónoma del Distrito Federal en el 
caso de España desconfiamos mucho del

éxito que alcance, ahora que ella es la 
que pide respaldo para el pueblo de 
México.

SOLIDARIDAD POPULAR 

INTERNACIONAL

CON la enérgica protesta enviada 
por el Partido Laborista Inglés a 

la Cancillería británica, el 11 de abril, 
con motivo de la nota formulada por 
ésta al Gobierno Mexicano, crece el 
número de adhesiones valiosas que, en 
el extranjero, se dan a nuestro pueblo.

En Inglaterra, en Francia, en los Es­
tados Unidos, en la América Latina, 
los trabajadores han expresado su so­
lidaridad para con México y han rea­
lizado actos valiosos en esta hora de 
prueba. Seguros estamos de que en 
Alemania, en Italia y en el Japón tam­
bién se habría manifestado esta soli­
daridad proletaria si estos pueblos go­
zaran de libertad para expresarse, y no 
estuvieran, como lo están, aherrojados 
por feroces dictadores que los obligan 
a callar.

Esta solidaridad constituye, precisa­
mente, el internacionalismo.

La clase conservadora ha proclamado, 
perversamente, que el internacionalis­
mo de las organizaciones revoluciona­
rias no es sino la negación de los va­
lores morales de cada pueblo y que 
conduce a la disolución de la unidad 
nacional.

¡Mentira!

El internacionalismo revolucionario 
es la alianza de los sectores populares 
contra el frente internacional de los ex­
plotadores. El internacionalismo revo­
lucionario es el enemigo del imperia­
lismo.

Frente a estos ejemplos de solidari­
dad popular internacional el pueblo de 
México se siente confortado en su fe 
por una alianza mundial en contra del 
imperialismo.
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M ISTER KLUCKHOHN , AGENTE  

FASCISTA

Y A en ocasión anterior tuvimos 
oportunidad de comentar las acti­

vidades que Mr. Kluckhohn desarrolla 
en México, pero durante las últimas se­
manas ha logrado superar su propio 
record. Cuando menos en teoría, la mi­
sión de Mr. Kluckhohn, como corres­
ponsal del principal diario de los Es­
tados Unidos, el New York Times, con­
siste en enviar a su periódico informes 
exactos, completos y libres de prejuicios 
sobre lo que ocurre en nuestro país. En 
la práctica, sin embargo, aunque no po­
demos afirmar que se encuentra a suel­
do de las compañías petroleras, sí nos 
es posible asegurar que su actitud co­
rresponde a la de uno de esos “emplea­
dos de confianza” por cuya triste suer­
te se ha preocupado tanto en sus infor­
mes cablegráficos.

El 16 de marzo Kluckhohn comuni­
có que el Gobierno de México se en­
contraba en un callejón sin salida, bus­
cando ansiosamente una puerta de es­
cape para resolver decorosamente la 
difícil situación en que la valiente ac­
titud de las compañías petroleras lo 
habían colocado. Consiguientemente, 
no es de extrañar que su disgusto haya 
sido grande al descubrir el día 18 que 
lejos de encontrarse en un callejón sin 
salida, el Gobierno de México, cum­
pliendo con su deber, había resuelto 
hacer frente en debida forma a la in­
solente rebelión de un grupo de plutó­
cratas que se sentían dueños del país.

A partir de esos momentos Kluck­
hohn ha consagrado sus esfuerzos a la 
defensa de los “trusts” petroleros con­
tra el Gobierno y el pueblo de México. 
El resultado ha sido que los lectores 
del New York Times han recibido las 
siguientes informaciones: a) En la gran 
manifestación del 23 de marzo sola­
mente participaron miembros de “clases 
bajas”, comportándose con apatía e in­
diferencia; b) los ciudadanos america­
nos e ingleses, se han visto precisados 
a huir de las zonas petroleras para sal­
var sus vidas; c) la fobia nacionalista 
que se ha despertado en todo el país 
hace peligrar las vidas de los extranje­
ros que aquí radican; d) las compañías

petroleras han sido despojadas arbi­
trariamente de propiedades por valor 
de “450.000,000 de dólares” (Kluckhohn

nunca ha explicado que esta es la 
cifra que los “trusts” petroleros han 
fijado exclusivamente con fines de pu­
blicidad) por un gobierno que inexpli­
cablemente ha contado con el apoyo 
de la administración de Roosevelt para 
robar a los ciudadanos americanos; e) 
el sindicato petrolero se halla dividido 
por disensiones internas y los trabaja­
dores, furiosos por el acto de expropia­
ción, desean el pronto regreso de las 
Compañías; f) en la Convención del 
P. R. M., Vicente Lombardo Toledano, 
jefe de los “sindicatos oficialmente con­
trolados que expropiaron la industria 
petrolera”, logró “amordazar” a los de­
legados de la C. G. T., quienes según 
se da a entender a los lectores del New 
York Times, son los representantes au­
ténticos de la clase trabajadora mexica­
na; etc., etc. Kluckhohn ha insinuado 
la conveniencia de levantar el embargo 
de armas a México (¡cómo deben ha­
berle quedado agradecidos nuestros fas­
cistas autóctonos!) y, sin atrevernos a 
decirlo claramente, casi ha llegado a 
sugerir la utilidad del inmediato des­
embarque de los marinos norteameri­
canos “para proteger las vidas y pro­
piedades americanas”, de acuerdo con 
la fórmula tradicional.

Las recientes hazañas de mister 
Kluckhohn han servido meramente pa­
ra confirmar la impresión que de él nos 
habíamos ya formado. Su verdadero 
papel es el de un agente del imperia­
lismo y no el de un corresponsal ex­
tranjero. Sus embustes con respecto a 
la situación mexicana, al gobierno de 
México y a los trabajadores mexicanos, 
en este momento crítico para la vida 
del país, revelan su verdadera persona­
lidad: la de gángster fascista y provo­
cador que se esconde cobardemente tras 
el fementido escudo de la “libertad de 
prensa”. Mister Klukhohn fue expul­
sado de España por razones que a pri­
mera vista nos hicieron creer en su ho­
norabilidad. Reconocemos nuestra equi­
vocación y tanto el New York Times 
como El Universal, donde se encuen­
tran sus oficinas, pueden tener la segu­
ridad de que cuando Kluckhohn sea 
expulsado de México, la causa será su 
vil traición a la confianza que en él fue 
depositada y su deliberada mendacidad

LOS DIEZ M AND AM IENTO S
DEL M AL TRABAJADOR  

SINDICALIZADO

I. —No vayas a las asambleas.

II. —Si vas, ve tarde.

III. —Si la hora no te conviene, 
no pienses en asistir.

IV. — Si vas a una asamblea, 
encuentra siempre faltas en el tra­
bajo de los organizadores y diri­
gentes.

V.— No aceptes jamás un pues­
to, porque es más fácil criticar 
que hacer las cosas.

VI.—No obstante, oféndete si 
no sales nombrado para ninguna 
comisión; pero si sales, no asistas 
a las reuniones de esa comisión.

VI I —Si el compañero presiden­
te de debates te pide tu opinión 
sobre cualquier tema contesta que 
no tienes nada que decir; pero, 
después de la sesión, di a tus com­
pañeros, cómo crees que deberían 
haberse hecho las cosas.

i

VIII.  —No hagas nada más de 
lo habitualmente imprescindible, 
aun cuando otros compañeros se 
pongan a trabajar con decisión y 
empleen voluntariamente sus fa­
cultades en todos los asuntos que 
necesiten su colaboración; pero vo­
cifera, en cambio, que el sindica­
to está dirigido por una camarilla.

I X .— Paga tus cuotas tan tarde 
como te sea posible; o no las pa­
gues.

X .—No te molestes jamás por 
conseguir nuevos miembros.

(Tomado de “Les Travailleurs”, 
órgano de la CGT francesa.)
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puesta al servicio de los fascistas mexi­
canos y de los imperialistas extranjeros.

Mister Kluckhohn, sepa usted que su 
persona es non grata para el pueblo de 
México.

★

EL GENERAL H A Y Y EL  

DERECHO DE ASILO

EL licenciado Ignacio García Téllez, 
Secretario de Gobernación, a nom­

bre del Presidente de la República de­
claró recientemente que “con profundo 
deber de humanidad, México ha brin­
dado asilo a los extranjeros que buscan 
seguridades para su vida y ambiente 
de libertad a sus ideas y actividades 
honestas” y que “México se siente obli­
gado a acoger a los leales republicanos 
que encontrarán el refugio necesario en 
nuestro suelo”.

Hermosa tradición de México ha si­
do ofrecer el más amplio de los asilos 
a los hombres caídos por sus ideas so­
ciales y sus actividades políticas.

Pero para no empañar esta tradición 
y para que exista congruencia en la 
política migratoria que habrá de seguir 
el Gobierno, según lo que enuncia el 
Secretario de Gobernación, esperamos 
que ya se haya derogado cierta larga 
circular, de varias páginas, conteniendo 
disposiciones relativas a la migración, 
en la que concretamente la Secretaría 
de Relaciones daba instrucciones a nues­
tros Representantes Consulares para 
que se impidiera la entrada a México 
a  los rusos, a los comunistas, a los ju­
díos, a los negros, etc., documento no­
table, inspirado en los principios de 
depuración racista, base de las doctri­
nas hitlerianas y en el odio a las “ten­
dencias disolventes”. Tales disposicio­
nes cerraron más de una vez las puer­
tas de México a muchos compañeros 
de lucha sudamericanos, hostilizados 
por las dictaduras fascistas que impe­
ran en varios países y a muchos ale­
manes perseguidos por Hitler en su 
campaña antisemita, pero en cambio se 
recibió hospitalariamente a León Trot­
ski, enemigo del pueblo mexicano.

La derogación de tal circular es in­
dispensable para realizar las altas fi­
nalidades de asilo que se propone nues­
tro Gobierno, pues es indudable que 
entre los leales republicanos españoles 
que vengan a México habrán de con­
tarse muchos socialistas y comunistas, 
a quienes no puede negarse ese amparo 
“por motivos de higiene pública, de se­
guridad nacional y de orden constitu­
cional”, frase esta que produjo el gene­
ral Hay hace algún tiempo con motivo 
de diversas solicitudes de refugio for­
muladas por varios extranjeros de iz­
quierda.

LA ENTREGA DE LOS FERROCA­

RRILES

EL Presidente Cárdenas ha entre­
gado los Ferrocarriles Naciona­

les de México a la administración de 
los trabajadores. El paso es de enorme 
importancia, porque el experimento se 
realiza en la unidad económica más 
grande del país; también la tiene por­
que se establece un precedente de sig­
nificación innegable para la vida polí­
tica, económica y social de México.

Y no se crea que los ferrocarriles han 
recibido una comisión sin dificultades, 
no se crea que se trata de un regalo 
atractivo, no. La situación de los fe­
rrocarriles es desde hace varios años 
difícil, y quizás todavía más en estos 
momentos; es difícil porque las vías es­
tán en lo general en malas condiciones 
y en algunas partes en condiciones pé­
simas; porque los carros son viejos y 

la mayoría de las locomotoras viejas 
también; porque la competencia de ca­
miones y automóviles es muy difícil de 
contrarrestar, mientras no se cambien 
los rieles actuales por otros de mayor 
peso, mientras no se adquieran nuevas 
locomotoras y nuevos carros para al­
canzar mayores velocidades.

Grandes tendrán que ser los esfuer­
zos de los trabajadores para salir con 
éxito de la empresa que apenas inician; 
mas estamos seguros que no será vano 
su empeño, porque con disciplina, efi­
ciente organización y vivo, constante y 

hondo anhelo colectivo por cumplir con 
un alto y noble deber social, se puede 
ir muy lejos, se pueden realizar las 
más difíciles y brillantes hazañas.

Lo más importante de todo es, a 
nuestro juicio, que se va a demostrar 
una vez más, pero con un ejemplo de 
significación y magnitud, que puede 
marchar mejor un organismo económi­
co sin accionistas, sin parásitos, sin 
sleeping partners, burgueses corrompi­
dos y ociosos que viven hoy como ayer 
del trabajo no pagado del obrero.

El éxito de la administración obrera 
de los Ferrocarriles será un éxito del 
pueblo mexicano.
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La Barbarie Nazi en 
Austria

E L plebiscito suscitado por Hitler para interrogar al 
pueblo sobre si aprueba o desaprueba la anexión de 

Austria a Alemania —a la Maga Alemania—, tuvo los re­
sultados que deseaba y con razón esperaba el Fuehrer: un 
noventa y nueve por ciento de los ciudadanos votaron por la 
afirmativa. “Unidad de pensamiento, unidad de mando, uni­
dad de acción.. . ” Al comentar editorialmente en semejan­
tes términos la incorporación violenta de Austria a Alemania, 
Ultimas Noticias ha demostrado una vez más no ser sino el 
órgano oficial de la Legación Alemana en nuestro país. So­
lamente los escritores mercenarios de la más despreciable 
ralea, verdaderas prostituciones de la pluma a sueldo de quien 
paga mejor, que no tienen más interés ni más ideal que el 
de propalar las más repugnantes mentiras y las más negras 
calumnias para servir mejor al amo, pueden atreverse a fal­
sear deliberadamente los hechos con un cinismo tan grande 
como el que caracteriza a Últimas Noticias.

Tal como se señaló en editorial del último número de 
FUTURO, los corresponsales de la prensa extranjera en Aus­
tria opinaban unánimemente, antes de la invasión de Hi­
tler, que al celebrarse el plebiscito convocado por Schuschnigg 
on menos del 80% del pueblo austríaco se pronunciaría en 
favor de la independencia del país con respecto a Alema­
nia. ¿Cómo explicar entonces que apenas un mes después, 
el 99.75% de los votos depositados en el plebiscito ordenado 
por Hitler se hubieran manifestado en favor de la anexión? 
La contestación a este aparente enigma la proporcionan los 
campos de concentración, los asesinatos en masa, los tormen­
tos de las cárceles nazis, los “suicidios”, los “accidentes de 
tráfico” y demás medios de coacción que como espada de Da­
mocles se cirnieron el 10 de abril sobre las cabezas de los 
hombres y mujeres de Austria. Los observadores extranje­
ros emitieron su opinión en términos de un plebiscito libre 
que estaba a punto de celebrarse, pero lo que tuvo verifi­
cativo fue la imposición de la voluntad dictatorial más des­
piadada de la época contemporánea.

La actitud de los Ordorica, de los Elguero, de los Guisa 
y Acevedo, de los Novo y de los Barba Jacob ante los pro­
cesos de Moscú y ante el caso de Austria revela su carencia 
absoluta de honestidad intelectual. En el primer caso han 
condenado en los términos más duros posibles el enjuiciamien­
to de menos de un centenar de personas que fueron juzga­
das y sentenciadas públicamente y en presencia de corres­
ponsales y diplomáticos extranjeros. Al mismo tiempo, esos 
propios escritores, que pretenden ostentarse como “impar­
ciales paladines de la verdad y de la justicia”, ocultando así 
cobardemente su calidad de fascistas vergonzantes, no sólo 
han guardado el más absoluto silencio ante las atrocidades 
que desde hace cinco años vienen cometiéndose en Alemania, 
las que se han estado cometiendo por los fascistas en Espa­
ña y China, y las que acaban de iniciarse en Austria, sino

que abyectamente ensalzan a Hitler, proclamándolo defen­
sor de la paz y de la civilización.

Obra en nuestro poder un volumen de ciento cuarenta 
páginas, que puede ser consultado en el Departamento Edi­
torial de la Universidad Obrera por quien desee conocerlo, 
en el que constan los nombres de M IL SETECIENTOS 
NOVENTA Y CINCO hombres y mujeres de ciencia que 
han sido expulsados de Alemania. No hay uno de ellos que 
no hubiera figurado como catedrático o investigador en al­
guno de los principales institutos o universidades germanas 
antes del advenimiento de Hitler. Ahí figuran las persona­
lidades más destacadas que dieron honor a las Universida­
des de Heidelberg, Bonn, Berlín, Leipzig, Breslau, Colonia, 
Frankfurt y tantas otras; verdaderas eminencias en todas 
las ramas del saber humano; flor y nata de la intelectualidad 
de Alemania, condenada al exilo por el salvajismo de los 
gangsters de la burguesía en castigo del crimen de creer en 
la ciencia y en la dignidad humana. Es esta la civilización 
que acaba de imponerse en Austria.

Después del momento en que Hitler ocupó Austria se 
impuso una rígida censura a la prensa que ha impedido que 
en el resto del mundo se conozcan los detalles del régimen 
de represión sangrienta que los nazis han instaurado en 
aquel país. Sin embargo, se han filtrado noticias suficientes, 
que han sido publicadas en algunos diarios extranjeros pero 
que nuestra prensa “independiente” ha ocultado, para le­
vantar, aunque sea ligeramente, la cortina que la censura nazi 
ha corrido para ocultar el infierno que se ha encendido en 
Austria.

Independientemente de los centenares de asesinatos de 
carácter estrictamente político iniciados con el “suicidio” del 
antiguo vice-canciller Emil Fey, desde el momento en que 
las tropas nazis pisaron suelo austríaco se emprendió la
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más brutal de las persecuciones contra judíos, católicos par­
tidarios de Schuschnigg, liberales, socialistas y dirigentes 
obreros. G. E. Geyde, corresponsal del N ew  York Times en 
Viena, al abandonar Austria ha informado que no menos 
de 34,000 personas han sido arrestadas solamente en la ca­
pital del país y que según fue comprobado por algunas mi­
siones diplomáticas, el número de “suicidios” ocurridos du­
rante tres días consecutivos fue de 102, 112 y 132 (N ew  York  
Times, 3 de abril). Entre las personas más destacadas en 
las diversas actividades de la vida austríaca que han perecido 
se cuentan el poderoso industrial del Tirol, Reitlinger (con 
su hija Johanna), el brillante historiador Egon Friedell y 
los distinguidos profesores universitarios Dr. Nobel (con su 
esposa), Dr. Oslar Frankl y Dr. Gustav Bauer (con su h ija).

Ya Goebbels ha anunciado la necesidad de reorganizar 
la educación de acuerdo con los cánones nazis, lo que signi­
fica la caída de la noche sobre la brillante cultura austríaca. 
Y si es fatal el destino de la cultura, no lo es menos el de 
la economía. Toda ella girará en torno de una centraliza­
ción militar; los recursos naturales —minas de hierro y ma­
deras— serán explotadas para fines militares; las industrias 
ajenas a la actividad guerrera languidecerán al igual que ha 
ocurrido en Alemania, y el pueblo de Austria conocerá el 
terrible significado de la frase de Goering: “Necesitamos 
cañones y no mantequilla”. ¡Y es ese estado de cosas, de 
barbarismo, de miseria y de opresión lo que Últimas Noticias 
denomina con un orgullo propio de la ruindad moral de 
sus directores: “Unidad de pensamiento, unidad de mando, 
unidad de acción” !

Actividades Fascistas 
en México

E L segundo número de la revista norteamericana K en, 
que apareció el día 21 de abril, publica un artículo 

sobre México. En la generalidad de los casos, los artículos 
que sobre México aparecen en los Estados Unidos, se en­
cuentran plagados de errores y apreciaciones falsas, pues 
frecuentemente son escritos por personas que aunque de 
buena fe, poseen escasos o ningunos conocimientos sobre 
nuestros problemas fundamentales. Por otra parte, particu­
larmente cuando el Gobierno de México adopta medidas 
contrarias a los intereses norteamericanos, llueven artículos 
redactados con toda mala fe, en los que se demuestra y vi­
tupera a nuestro país. Para esta clase de artículos los perió­
dicos amarillistas de Hearst que tanta afinidad ideológica 
guardan con Excélsior y su engendro vespertino Últimas N o ­
ticias, son especialistas de primera categoría.

En el primer número K en  apareció un artículo sobre 
México, abundando en errores de tal magnitud que lo me­
jor es pasarlo por alto, pero el caso es distinto en cuanto al 
segundo artículo. Apoyándose en una serie de datos que nos 
consta son verídicos en su mayor parte, se narran en el 
artículo las actividades de los grupos fascistizantes de Mé­
xico y se señalan sus conexiones con la internacional fascista. 
El artículo reviste particular interés debido a que no

incurre en vagas generalizaciones sino que por medio de do­
cumentos, fechas y lugares precisos, demuestra la índole de 
las actividades a que se dedican los traidores al pueblo de 
México.

Tomemos un caso concreto. El 30 de junio de 1937, 
el barco Pánuco de la N ew  York & Cuba M ail Steamship 
Co., desembarcó en Tampico un cargamento consignado a 
un tal Almería Estrada. El cargamento fue transportado 
inmediatamente a San Luis Potosí donde fue recibido por 
Ernest von Merck, espía alemán durante la guerra mundial 
y hoy al servicio del general Saturnino Cedillo. El autor 
del artículo se dirigió a la compañía naviera solicitando in­
formes sobre la naturaleza del cargamento. El telegrama en 
contestación, del cual aparece copia fotostática en K en, dice 
textualmente: “Imposible proporcionar información solicita. 
Pregunte remitente: Compañía Winchester de Armas de 
Repetición en New Haven, Conn.” En otras palabras, el 
cargamento consistía en armas y municiones introducidas a 
México de contrabando y destinadas a San Luis Potosí.

El autor del artículo señala además, la ruta que se ha 
estado siguiendo para introducir armas de contrabando de 
los Estados Unidos al Estado de Sonora. Menciona nombres 
de personas, algunas de ellas allegadas al gobernador Ro­
mán Yocupicio, y las fechas y lugares en que se han intro­
ducido algunos de los contrabandos. Menciona además, las 
fechas y puertos en que embarcaciones alemanas e italianas 
han desembarcado armamentos en Guatemala, en cantida­
des que exceden a las necesidades de ese país cuyos destinos 
rige el dictador Ubico, fascista desembozado.

De especial interés es la copia fotostática de la carta 
que las Juventudes Nacionalistas de México (adheridas a 
la Confederación de la Clase Media) dirigieron al traidor 
Franco haciendo la presentación de un delegado especial 
enviado a España para establecer contacto con los fascistas 
italo-germano-españoles.

Los errores que pudieran encontrarse en el artículo de 
ninguna manera invadieron su veracidad esencial. El ar­
tículo de K en  demuestra de manera irrefutable algo que, por 
otra parte, nosotros no ignoramos. Y esto es que en México 
ciertos sectores reaccionarios, que son enemigos mortales de 
la administración del Presidente Cárdenas y de las fuerzas 
progresistas del país contando con la colaboración de agentes 
italianos y alemanes conspiran contra la seguridad nacional 
y que, de haberse sentido lo suficientemente fuertes para 
ello ya habrían repetido en México el caso de España, para 
lo cual Guatemala desempeñaría el papel de Portugal.

Últimas Noticias en sus perifonemas de 23 de abril co­
menta el artículo tachándolo de comunista, fantástico y sen­
sacionalista, si bien, como es natural, pasa cuidadosamente 
por alto todos los datos concretos y copias fotostáticas en 
que se apoya el artículo. No podía esperarse otra cosa de 
Ú ltimas Noticias, el periódico más cobarde, calumnioso e hi­
pócritamente reaccionario que registran los anales de nuestra 
prensa y que coadyuva eficazmente a las actividades que 
señala el artículo de Ken.
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La Última Traición
L EÓN Blum pasará a la historia como el hombre que en 

dos ocasiones traicionó a su partido y a los intereses 
vitales del pueblo de su Patria. Se hizo cargo del gobierno 
por segunda vez después del fracaso de su antecesor, el in­
tolerable Crautemps, con el mandato de resolver los proble­
mas económicos y políticos planteados a Francia desde el 
advenimiento al poder del Frente Popular. El dilema que 
se presentaba a Blum era claro: resolver rápida y valiente­
mente esos problemas, o confesar la bancarrota de la direc­
ción socialista ante la crisis y ceder las riendas del gobierno 
a los reaccionarios. Blum se resolvió por la segunda alter­
nativa y al hacerlo sacrificó los intereses de su pueblo y tal 
vez la última posibilidad que quedaba a Europa de evitar 
la conflagración mundial.

Sería inútil negar que el Frente Popular ha perdido po­
sibilidad de realizar la mayor parte de sus primeras esperanzas 
en esta debacle general. A pesar de contar con una mayoría 
en la Cámara de Diputados, Blum renunció cobardemente 
al no obtener la aprobación del Senado a su petición de que 
le fueran concedidas facultades extraordinarias. Legalmen­
te esa negativa no lo obligaba a renunciar. El Senado fran­
cés se encuentra integrado por ancianos reaccionarios elec­
tos durante un período de nueve años, que de ninguna ma­
nera pueden ser considerados como representativos de la 
mayoría electoral del Frente Popular. El deber de Blum 
consistía en obedecer el mandato de la Cámara electa por el 
pueblo en las elecciones de 1936 y nunca los deseos de un 
Senado de mentalidad fascista que recibe sus órdenes del 
Coimté des Forges y de otros partidarios de Hitler. Su re­
nuncia preparó el terreno para la constitución de un gobier­
no ‘moderado” que nominalmente actúa en nombre del Fren­
te Popular pero que en realidad lo forma una pandilla de 
reaccionarios deseosos de entrar en tratos con los dictadores 
fascistas a expensas de las libertades de los pueblos de 
Francia y de España.

La reacción de nuestra “prensa independiente” ante esa 
situación ha sido sintomática de su verdadero significado. 
Cuando el Senado se rehusó a conceder a Blum las faculta­
des extraordinarias que éste solicitaba, Últimas Noticias se 
convirtió intempestivamente en paladín de la democracia, 
aplaudiendo la derrota de un aspirante a dictador que dia­
bólicamente proyectaba la destrucción de la democracia 
francesa. Por otra parte, cuando unos cuantos días después 
el Senado francés concedió esas mismas facultades al suce­
sor de Blum, Últimas Noticias, olvidando su apasionada de­
fensa de la democracia, aplaudió el “enérgico programa de 
gobierno” de Daladier que procurará la paz a Europa y uni­
ficará al pueblo francés en torno de la bandera nacional.

Las consecuencias de la formación del nuevo gobierno 
no se hicieron esperar. El gobierno “fuerte” de Daladier re­
solvió el problema social planteado por la huelga de millares 
de trabajadores metalúrgicos amenazándolos con la repre­
sión si se negaban a regresar a sus labores: los heroicos de­
fensores de la democracia española, destrozados por las bom­
bas asesinas de Hitler y de Mussolini en Barcelona, fueron

criminalmente abandonados a su suerte; y el nuevo Primer 
Ministro se dispuso a entrar en arreglos con Mussolini para 
poner fin a las diferencias entre los dos países y resolver los 
problemas en pie.

¿Cuáles son esos problemas? Todos han sido creados 
por la agresión italiana en España y la propaganda fascista 
en el Marruecos francés y en otras posesiones africanas. En 
otras palabras, todos esos problemas se relacionan con las 
comunicaciones francesas en el Mediterráneo y no existían 
antes de la agresión italiana en España. Lo que ha ocurrido 
es que el gángster Mussolini, contando con la colaboración 
de Inglaterra que se ha plegado ya incondicionalmente a sus 
deseos, ha logrado inducir al nuevo gobierno francés a san­
cionar sus robos, a reconocer la violación de Etiopía y a 
aceptar la destrucción del pueblo español. Al asumir esta

actitud, Francia ha permitido que su frontera con España 
se convierta en una nueva amenaza a su territorio. Para 
protegerlo se verá precisada a fortificar esa frontera, lo que 
de ninguna manera evitará que su posición estratégica se 
vea seriamente debilitada. ¡Esto es lo que se llama “política 
realista” !

Podría haber alguna justificación para claudicación tan 
vergonzosa si por otra parte hubiera alguna posibilidad de 
éxito en esa política. Sin embargo, los hechos han demos­
trado innúmeras veces que ni Mussolini ni Hitler acostum­
bran cumplir con la palabra que empeñan, y consiguiente­
mente, que no puede derivarse ninguna esperanza fundada 
de cualquier arreglo que con ellos puede celebrarse. Apenas 
un mes después de que en 1937 se celebró entre Inglaterra e 
Italia un “convenio de caballeros”, conforme al cual Mussolini



se comprometía a retirar sus “voluntarios” italianos de 
España, Italia envió 50.000 soldados más a la península 
ibérica, y desde entonces ha despachado otros 100.000 Un 
mes después de que Hitler prometió a Lord Halifax respetar 
a Austria, se apoderó de ese país. Estos son meramente dos 
ejemplos recientes de la “política realista” de los fascistas, 
de la cual se han enamorado Chamberlain y Daladier. Si 
esta es la base sobre la que han de cifrarse las esperanzas 
para la edificación de la paz mundial, resulta imposible 
abrigar cualquier esperanza.

Francia se encuentra en estos momentos en el cruce de 
los caminos del progreso social y de la barbarie fascista, y 
si las masas francesas no reorganizan sus fuerzas para un 
nuevo ataque contra las trincheras de la reacción capitalis­
ta, estarán perdidas cuando menos durante toda una gene­
ración. El Frente Popular logró salvar a la República de 
inminente peligro fascista que existía en 1936, pero fracasó 
en su tarea de organizar al país de acuerdo con un programa 
de progreso social contra el sabotaje de la clase capitalista. 
Si es que ha de lograrse la salvación de Francia, los traba­
jadores deben hacerse cargo nuevamente de la dirección en 
la lucha contra las fuerzas que han traicionado al pueblo 
francés, al pueblo español, y que ahora conspiran en contra 
de la paz europea para satisfacer sus bastardos intereses de 
clase.

China Toma la Ofensiva
A L escribirse estas líneas los ejércitos de China y Ja­

pón se hallan enlazados en un abrazo mortal en la 
región de Shantung, donde desde hace ya dos meses se ha 
venido desarrollando la lucha por la posesión del ferroca­
rril de Lunghai. Hasta estos momentos las tropas chinas 
no sólo han logrado impedir la ocupación de esta impor­
tante zona estratégica por los invasores, sino que han in­
fligido una serie de derrotas humillantes a los orgullosos 
ejércitos del Mikado. Este hecho hace más que dudoso el 
resultado de la guerra desde el punto de vista japonés.

Son varias las causas por 
las que el ferrocarril de Lun­
ghai reviste paticular impor­
tancia: en primer término, su 
posesión permitiría a los ja­
poneses iniciar una ofensiva 
contra Sianfu, la “capital 
oriental de China”, que cons­
tituye el punto terminal de la 
línea en dirección al oeste; 
además, mejoraría el sistema 
de comunicaciones de los in­
vasores, pues que la línea de 
Langhai corta el ferrocarril 
Peipín-Hankow que corre de 
norte a sur; por último abri­
ría el camino a las fuerzas 
japonesas en el norte, permi­
tiendo a éstas establecer con­
tacto con los ejércitos que 
operan en las regiones de 
Shanghai y Nankín.

En estas circunstancias, no es difícil comprender por 
qué los defensores chinos han desarrollado la defensa más 
vigorosa de sus posesiones desde que se inició la guerra. Las 
guerrillas avezadas y los grupos de campesinos armados hos­
tilizan de tal manera las extensas líneas de comunicaciones 
japonesas, que los ejércitos nipones altamente mecanizados, 
que dependen para su éxito de una línea de comunicaciones 
ininterrumpida con su base de operaciones, se encuentra 
extraordinariamente debilitados. Al mismo tiempo, los ejér­
citos chinos, que según se dice suman en esta región no 
menos de 750,000 hombres, han iniciado una vigorosa ofen­
siva que les ha permitido reconquistar la ciudad estratégica de 
Taierchwang y destruir los planes japoneses para la captura 
de Suchow, importante empalme en el disputado ferrocarril

A pesar de todos sus esfuerzos, los japoneses, que cuen­
tan con un equipo de artillería, tanques, ametralladoras, ae­
roplanos y gases venenosos, indiscutiblemente superior, no 
han logrado consolidar sus posiciones en la península de 
Shantung, ni cruzar el río Amarillo, ni atravesar el Gran 
Canal, después de dos meses de operaciones en que han si­
do utilizados los generales más capaces del alto comando 
y la flor de los ejércitos japoneses. A cada paso han sido 
rechazados por la resistencia desesperada opuesta por los 
principales cuerpos del ejército chino o han sido obligados 
a aceptar encuentros con las guerrillas del Octavo Ejército 
de Ruta (antiguo ejército rojo) que merman sus recursos 
humanos y materiales. Se está cumpliendo plenamente la 
predicción que se hizo hace algunos meses en estas pági­
nas de que tan luego como los chinos adoptaran una tác­
tica de lucha de guerrillas en grande escala se iniciaría la 
desmoralización de las fuerzas japonesas.

La principal victoria para China consiste en el hecho 
de que aún continúa la guerra y que hoy la resistencia y la 
unidad nacional son más fuertes que en julio del año pa­
sado al iniciarse las hostilidades. Después de nueve meses 
de lucha, los japoneses se encuentran más lejos que nunca 
de sus principales objetivos que son el derrocamiento de 
Chian Kai-Shek, y el establecimiento de un gobierno de 
paja supeditado al Japón en el norte de China y el aisla­
miento efectivo de las regiones del centro y del sur con res­
pecto a esta nueva esfera de influencia japonesa. De acuer­
do con el plan original estos objetivos deberían haberse 
realizado en un plazo de dos o tres meses, pero el gobierno 
japonés se ha visto obligado a rehacer sus planes en pre­
paración para una guerra que posiblemente se prolongue 
durante varios años. Mientras tanto, hasta la prensa ja­
ponesa sujeta a la censura principia ya a admitir que el 
boi cot internacional, además de los inmensos costos mili­
tares, que ha significado la agresión contra China, han mi­
nado la economía nacional en sumo grado. Si la lucha se 
prolonga durante un año más, esto es, si los chinos logran 
continuar durante doce meses más la brillante resistencia 
que han opuesto dentro de los últimos nueve meses, Japón 
sufrirá una derrota espantosa, de cuyos efectos no podrá 
recuperarse en menos de una generación.
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E l P o r v e n ir  d e l F a s c is m o
Luis SÁNCHEZ PONTÓN

N O obstante los aparentes triunfos 
del fascismo en Asia, Á frica y 

Europa — segregación del Manchukuo, 
invasión de China, conquista de Etio­
pía y apoderamiento de Austria—  la 
gente que estudia detenidamente la si­
tuación internacional y que digiere ade­
cuadamente las noticias cablegráficas 
diarias, se va convenciendo de que ese 
régimen, al acercarse a su apogeo, fa­
talmente se aproxima a su fase crítica 
y a su final disgregación. Muchas per­
sonas que, de buena fe y debido a sus 
tendencias conservadoras, se declaraban 
contra el comunismo o contra cualquie­
ra forma de socialismo, aclamaron el 
régimen fascista como salvador de una 
humanidad “amenazada” por las doc­
trinas que consideraban disolventes y, 
ahora, se dan perfecta cuenta de que 
el fascismo, en las diversas formas que 
ha asumido en el mundo, no es sino el 
instrumento del capitalismo claudican­
te donde se refugian los más injustos 
privilegios de antaño, y el camouflage 
de una dictadura personal que preten­
de justificarse con absurdas doctrinas 
políticas inaceptables para las socieda­
des actuales.

Lo que cada día aleja más a las per­
sonas que por ignorancia aclamaron el 
fascismo hace algunos años, es la su­
presión de toda libertad en las nacio­
nes que han caído bajo sus garras. Y  
es que, para combatir el comunismo, no 
se había hallado otra arma mejor que 
la relativa a la supresión o restricción 
de la libertad en la URSS y en otros 
países donde el socialismo trataba de 
implantarse. Y  he allí que el salvador 
de las libertades se presenta aniquilan­
do al individuo; ahogando no sólo la li­
bertad de escribir y  hablar, sino la de 
pensar; resucitando muertos odios de 
raza; barriendo con todos los progre­
sos que en el orden político deben re­
conocerse al liberalismo, a pesar de sus 
errores.

En efecto, el Estado — tan menospre­
ciado por los liberales—  se erige en amo 
y señor omnipotente, en suprema y  única

finalidad del individuo; la democra­
cia no es sino un mito absurdo desde 
el momento en que pretende asegurar 
la igualdad y la intervención de los ciu­
dadanos en la cosa pública; la doctri­
na de los derechos del hombre desapa­
rece ante el único derecho 
de la Nación representada 
por su “líder” . El único 
propósito y el único pro­
grama del régimen es la 
expansión. Con ella se con­
seguirá, a la vez, resolver 
los problemas económicos 
internos y adquirir fuerza 
y prestigio en el exterior.
En consecuencia, el arma suprema de la 
política fascista es la guerra.

La guerra, fuera de toda considera­
ción sentimental, respecto a la vida hu­
mana, representa en el terreno pura­
mente económico la adquisición de ri­
queza por medio de la fuerza; el apo­
deramiento del trabajo de otro sin de­
recho alguno; en una palabra la ra­
piña en grande escala. Al igual que en 
las sociedades primitivas las tribus de 
la montaña o del desierto, organizadas 
solamente para la lucha, se arrojaban 
sobre los pueblos agrícolas y las des­
pojaban de sus animales y de sus se­
millas, en pleno siglo X X  existen na­
ciones que pretenden resolver sus difi­
cultades económicas, no por el traba­
jo y el intercambio pacífico de rique­
zas, sino por la fuerza militar o la as­
tucia diplomática. Nunca, como ahora, 
se está palpando la profunda verdad 
que se halla a la base del materialis­
mo histórico, de que los móviles capi­
tales de la conducta humana son de ca­
rácter económico. La lucha eterna en­
tre la expoliación y el trabajo, comenza­
da en los albores de la historia, se pro­
longa a través de la lucha de clases cu­
ya actual manifestación internacional 
es el imperialismo.

* * *

Este recurso a la guerra como supremo

argumento, si bien cuenta aún con 
defensores entre los afiliados a la polí­
tica “realista” que acepta todos los vi­
cios de la humanidad como irremedia­
bles y  justificados, levanta las concien­
cias de la gente honesta, cualquiera que 

sea su partido, en una pro­
testa que se trueca en asco 
y  repugnancia, desde el 
punto de vista sentimen­
tal, y en temor de que los 
países débiles sufran la 
agresión ventajosa de los 
Estados-lobos.

Muchos han preguntado 
ya a los absurdos partida­

rios de la guerra dentro de las naciones 
débiles, ¿qué actitud asumirían ante 
una agresión semejante a las que su­
fren ahora Etiopía, China, Austria y  la 
propia España? Los “realistas” no han 
respondido...

La situación internacional de nues­
tros días es muy semejante a la de una 
sociedad donde el crimen se desarrolla 
en grandes proporciones. Si se permite 
actuar a los bandidos; si se les deja ar­
marse con elementos superiores a los 
de la propia policía, nada extraño será 
que a la inseguridad siga el dominio 
completo del bandidaje hasta que se 
apodere de todas las instituciones y se 
erija en Estado. Tal vez los propios 
partidarios del fascismo se asombrarían 
si se les preguntase de qué manera pien­
san que pudiera restablecerse el orden 
en una sociedad asolada por bandas de 
forajidos. ¿Opinarían que el medio más 
sencillo y  el que ahorraría más pérdi­
das sería el de poner la situación en 
manos de los bandidos? Sin embargo, 
en el terreno internacional este modo 
de proceder parece muy del agrado de 
los “ realistas” . . .

* * *

La religión es otra de las cuestiones 
que están alejando del fascismo a mu­
chas gentes de buena fe. En Alema­
nia se ha visto claramente la oposición 
fundamental entre el nacional-socialismo
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y los principios cristianos, 
culminando con la ridícula in­
tención de reconstruir el viejo 
paganismo germánico y con la 
persecución de las Iglesias cris­
tianas. En Italia, la situación 
tiene aspectos diferentes, gra­
cias a las relaciones que guarda 
el Vaticano con Mussolini; pero, 
en el fondo, aquél está en des­
acuerdo con el fascismo en mu­
chos puntos capitales, y Musso­
lini sólo tolera al Papa como un 
posible instrumento para su po­
lítica expansionista. El día en 
que el Vaticano dijera las pala­
bras que tantos esperan: “no 
debe tolerarse la guerra, ni la 
agresión a los pueblos débiles, 
ni el bombardeo de las ciudades 
indefensas” , Mussolini acabaría 
con el Vaticano.

La fuerza de la Iglesia, en to­
dos los tiempos, ha estado en su 
universalidad, en su ‘ catolicis­
mo” . Esa condición no significa 
que aspire tan sólo a convertir a 
todos los hombres a la fe, sino 
en hacerlos iguales entre sí, lo 
mismo que a las naciones. Tal 
era la finalidad de la “República 
Cristiana” de la Edad Media y 
la aspiración de los pontífices 
más esclarecidos. Dentro de un 
sistema semejante no puede ca­
ber la hegemonía imperialista 
de una nación sobre las demás, 
ni tampoco la existencia de va­
rios imperios rivales cuyo único 
instrumento político fuera la 
guerra. Además, el cristianismo 
es esencialmente contrario a la 
guerra: sólo una ignorancia su­
pina o una refinada mala fe 
puede hacer que los hombres se 
maten bajo el “patrocinio” de 
Dios y de los santos, que los 
obispos bendigan las armas des­
tructoras y que el Vaticano 
guarde un silencio abominable 
ante los impunes asesinatos de 
mujeres y niños en ciudades in­
defensas. ..

El fascismo ha descubierto 
demasiado pronto sus orejas de 
lobo ante el grueso del público 
Pero aun hay algunas personas 
que dicen: ¿qué hacer ante esta 
disyuntiva? El comunismo es 
disolvente del orden social, con­
trario a la religión, a las liber­
tades, a la prosperidad econó­
mica. El fascismo no lo es me­
nos, y eso que se halla en manos 
de los grupos superiores. Si la 
dictadura de éstos es mala, ¿có­
mo no lo ha de ser la del prole­
tariado?

Este razonamiento de aparen­
te fuerza y que está a la base 
de la desorientación de muchas 
gentes, es falaz y fácil de com­
batirse. Convengamos en que 
toda dictadura es inconveniente. 
Convengamos en que las masas 
impreparadas, violentas, sacudi­
das por tremendas pasiones co­
lectivas, son impropias para go­
bernarse. Convengamos en que 
todo cambio radical de estruc­
tura en el seno de las sociedades 
va acompañado necesariamente 
de violencias y errores. Pero, 
¿a qué se debe esto?

La impreparación de las ma­
sas es algo transitorio por natu­
raleza y cuya culpa recae por 
completo en las viejas aristocra­
cias y en las modernas burgue­
sías. Pero nadie nace preparado 
para nada, ni tampoco nadie 
puede permanecer impreparado 
eternamente. La falta de educa­
ción y de responsabilidad para 
las funciones públicas es algo 
que las propias masas reconocen 
y que tratan de remediar dán­
dose la educación indispensable 
y exigiendo la participación en 
el gobierno que antes se les ne­
gara sistemáticamente.

La violencia no es, en la ma­
yor parte de los casos, sino la 
represalia natural contra los in­
tentos de la reacción. Casi to­
das las conquistas proletarias se 
han hecho a base de sacrificio y
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de sangre. Aun aquellas que como la su­
presión de la esclavitud y la servidum­
bre contaban a su favor con todos los 
principios éticos y religiosos, fueron ru­
damente combatidas por los dueños de 
la riqueza y del poder. Nada más expli­
cable que si la reacción apela a la vio­
lencia para destruir esas conquistas, el 
proletariado tenga que responder en la 
misma forma para defenderlas. Entre­
tanto que la reacción no ceda e inten­
te socavar el gobierno del pueblo allí 
donde penosamente ha empezado a afir­
marse, éste tendrá que recurrir a los 
mismos procedimientos que emplearon 
en el pasado las aristocracias y las bur­
guesías. La violencia en manos del po­
der público es, ciertamente, una heren­
cia funesta del régimen capitalista; pe­
ro nadie puede dudar de que es más 
justificable, política y moralmente, que 
la guerra. La violencia de las masas no 
es sino la respuesta a la oposición de 
las minorías: que cese la oposición y 
cesará la violencia.

En cuanto al orden social, a la reli­
gión y a la prosperidad económica, ya 
nadie ignora que el socialismo sostiene 
que tal como han sido entendidas y 
practicadas estas ideas hasta la fecha, 
no han sido ventajosas para el bienes­
tar de las masas. El llamado “orden 
social" no ha sido sino el régimen de 
fuerza instituido por una minoría do­
minante. La religión es una fuerza ex­
plotada en favor de una casta o pues­
ta al servicio de los conquistadores. La 
prosperidad económica significa la ri­
queza de unos cuantos sobre la miseria 
de los más. La mejor prueba de que 
esto nunca ha sido un verdadero or­
den, es que las sociedades han vivido 
eternamente entre profundas crisis de 
todo género y entre continuas luchas 
civiles y guerras internacionales. El so­
cialismo trata de crear un “orden” en 
que todos esos vicios tradicionales sean 
suprimidos.

*  *  *

En suma, los defectos que se atribu­
yen al régimen socialista, sobre todo

cuando se ve obligado a recurrir a la 
dictadura del proletariado, son por na­
turaleza transitorios. El porvenir de 
las democracias socialistas es de un me­
joramiento continuo e indefinido, ya 
que cuentan con todas las preciosas re­
servas de una humanidad que apenas 
está saliendo de la época de esclavi­
tud y de barbarie. La base es sólida y 
ancha porque se asienta en la crecien­
te voluntad de las mayorías para con­
quistar su bienestar.

Preguntemos ahora: ¿ocurre, acaso, 
lo mismo con el régimen fascista? ¿Pue­
den atribuirse los errores de las dicta­
duras de ese tipo a la impreparación de 
sus líderes? ¿No cuentan con la “inte­
lectualidad” de sus países, con los gran­
des capitanes de industria y con los re­

cursos todos de la civilización y de la 
cultura? Cuando se diviniza al líder 
máximo o a sus secuaces y se preconi­
za el apogeo de un régimen tan sólo 
porque ha logrado éxitos aparentes, el 
porvenir está seriamente comprometi­
do. ¿Podrá, acaso, admitirse que otro 
dictador lo haga mejor que Hitler o 
que Mussolini? ¡Blasfemia sería afir­
marlo! ¿Podemos esperar que los bri­
llantes talentos que rodean a los dic­
tadores se hayan equivocado en sus le­
yes y en sus cálculos y que los rectifi­
quen en favor de sus pueblos? ¿Oirán 
las críticas de la multitud cuando se ha 
suprimido toda libertad de pensamien­
to y se desprecia la opinión pública? 
¿Qué será, en fin, de esos países a la 
muerte de sus “providenciales” mesías 
de hogaño?

La perspectiva es negra para esos 
pueblos, como lo es ya el presente. La 
apoteosis de los dictadores es el fogo­
nazo de magnesio que hace más profun­
da la obscuridad siguiente. El instante 
iluminado por la embriaguez de las ma­
sas se tendrá que pagar con creces. La 
única perspectiva cierta es la rebelión 
interna o el desastre internacional cuan­
do los pueblos se unan contra los vio­
ladores del derecho. Los ejemplos de 
tales fines son numerosos en la histo­
ria.

Es, pues, infantil comparar las dic­
taduras necesarias y transitorias que se 
establecen por las masas proletarias pa­
ra quebrantar las resistencias de las an­
tiguas clases dominantes y para implan­
tar un régimen orgánico, a las dictadu­
ras voluntarias e indefinidas que se 
consideran como un fin en sí mismas, 
que imponen un dogma político y que 
se erigen en poderes infalibles. La ru­
ta de las primeras es de continua su­
peración y llegará a la organización de 
una democracia expurgada de los gra­
ves defectos que este sistema ha tenido 
hasta hoy. El fin de las segundas no 
puede ser otro que el caos que sigue a 
los grandes desastres.

Entre los términos de la disyuntiva 
no puede existir vacilación.
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L a  C l o a c a
E. RAMÍREZ y RAMÍREZ

E N el país y fuera de él, los amigos 
de la Revolución Mexicana sienten 

verdadera indignación ante la actitud 
que guarda la prensa de aquí. Cuesta 
trabajo entender cómo en un momento 
de nuestra historia en que se desenvuel­
ve un poderoso movimiento de las ma­
sas; cuando se realizan transformaciones 
revolucionarias importantes y el Gobier­
no está conectado vivamente con el sen­
tir y el anhelo populares, la expresión 
del pensamiento escrito —salvo excep­
ciones insignificantes por el volumen de 
su difusión— se halla casi totalmente 
en manos de los grupos más reacciona­
rios del país.

UNA OFENSA PERM ANENTE

Constantemente los trabajadores de 
México han sentido la existencia de es­
ta prensa enemiga como una grave ame­
naza para sus derechos y como una 
ofensa permanente lanzada al rostro del 
movimiento revolucionario y del régi­
men actual. No sólo por un sentimien­
to de justa repulsión, sino en defensa 
de la vida y la seguridad del pueblo 
mexicano, es necesario insistir y llamar 
la atención sobre lo indebido e injusti­
ficado de la tolerancia con que organi­
zaciones y autoridades distinguen a la 
prensa derechista de México; prensa 
que merece un combate enérgico y a 
fondo, no tanto por su carácter marca­
damente partidarista, sino por los la­
mentables y aleves métodos que usa, 
los cuales la colocan fuera de la ley. 
No son —por otra parte— las leyes del 
pueblo mexicano, vigentes por el sa­
crificio de cientos de miles, las que pue­
den interpretarse en este caso con un 
criterio tan puritano como para que 
sirvan de amparo al desenfreno contra­
rrevolucionario y antipatriótico. Las en­
señanzas amargas y el espíritu mismo 
que ha originado esas leyes, exigen la 
vigilancia y cierta severidad del Gobier­
no de la República para evitar que la 
obra malamente intencionada de la 
prensa que a diario envenena el am­
biente social, llegue a producir el

desquiciamiento que sus autores se pro­
ponen.

PELIGRO REAL

¿Se desconoce acaso el valor político 
de la propaganda? ¿Se ignora cuáles 
han sido y cuáles pueden ser los resul­
tados del organizado aluvión de insinua­
ciones, mentiras, calumnias, envenena­
das profecías y suspicacias que viene 
lanzando hace años la prensa del país 
en contra del pueblo y de sus institu­
ciones?

La serenidad democrática no puede 
disculpar la falta de una posición re­
suelta frente a este problema. Es cier­
to que la Revolución Mexicana se de­
fiende ante las masas con hechos. Es 
claro que la recuperación nacional del 
petróleo ha dicho más, a la conciencia 
del pueblo mexicano, que un siglo de 
embustes de los escritores de la dere­
cha; pero todo acto político revolucio­
nario requiere explicaciones sencillas y 
firmes, ampliamente difundidas. Y an­
tes y después del asunto del petróleo, 
los periódicos conservadores no han ce­
jado en su empeño confusionista y sub­
versivo. (Tragándose penosamente la 
“píldora” de la expropiación del petró­
leo, la prensa reaccionaria pretende, 
buscando el peor lado de la cuestión, 
impresionar en el sentido de que, “co­
mo ahora todos estamos unidos como 
patriotas”, los trabajadores no deben 
exigir ya ninguno de sus derechos y 
hasta deben olvidar que existe la huel­
ga y otros medios de lucha.)

CONTRA LA CULTURA Y LA 
CIENCIA

Pero si las razones políticas no fue­
ran suficientes, existen otras: las ra­
zones de orden educativo, cultural y 
científico.

Es infinita la cantidad de absurdos, 
prejuicios, supersticiones y bellaquerías 
que esta triste prensa mexicana lleva a 
sus lectores. Es asqueroso el método

que estos periodistas han encontrado pa­
ra atacar todo lo que signifique decen­
cia intelectual. En un país que hace 
esfuerzos por levantar a sus habitantes 
del nivel de obscuridad y analfabetis­
mo en que se hallan, a las categorías 
de la civilización y de la cultura, esta 
prensa resulta un contrasentido y se 
erige como el más rotundo enemigo de 
la escuela, del libro, y de todo propósito 
cultural.

Un submundo de intereses bastardos 
desfila cotidianamente por las páginas 
de estos periódicos. En ellas encuentran 
apoyo, reclamo y alabanza, desde la 
gran compañía capitalista extranjera, 
hasta el pequeño hechicero que medra 
con la salud de los ignorantes, pasando 
por el caciquillo arbitrario y el literato 
cursi.

Por el contrario, todas las empresas 
de importancia pública son deformadas 
y atacadas. Los dirigentes del pueblo 
son denigrados y ridiculizados con saña 
que sólo saben emplear los impotentes. 
De ocho diarios que se publican en la 
ciudad de México, sólo uno se esfuerza 
por servir al pueblo y ser agente de 
veracidad. Los restantes —y con ellos 
docenas de revistas, magazines y mise­
rables cuadernillos pornográficos— son 
piezas todos de una maquinaria de in­
citación antipopular. (Y si a esto agre­
gásemos cine, radio, etc. . . )

'ORIENTANDO' E  ‘INFORMANDO’

¡El escandaloso maratón de peticio­
nes obreras debe terminar! El Presi­
dente Cárdenas es un presidente hones­
to y demócrata (sobre todo porque res­
peta la libertad de prensa), pero está 
rodeado de gente atrabiliaria, de radi­
caloides e inconscientes que lo llevan al 
abismo. La reforma agraria de Yuca­
tán es un ensayo comunista. El mi­
nistro Fulano es un estúpido. El Ejér­
cito Nacional es un pobre instrumento 
de los obreros y los campesinos, porque 
mientras éstos han obtenido envidiables 
ventajas, los soldados y sus jefes sufren
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condiciones desastrosas. ¡Pobres patro­
nes! Madrid fue ocupado por las tropas 
de Franco el 7 de noviembre de 1936. 
(Ver Últimas Noticias de la misma 
fecha). Continúan los asesinatos de 

inocentes en Stalinlandia. En cambio, re­
sulta fortalecedora la forma como Mus­
solini civiliza a los etíopes y admira­
ble la defensa que Hitler hace de la 
civilización. El marxista-leninista más 
auténtico y puro es León Trotski. Es 
invencible el eje Roma-Berlín. León 
Blum es un judío tenebroso ¡socialista!; 
pero como ha sido incapaz de lograr 
que Francia adopte una política deco­
rosa y útil ante la invasión de España 
entonces, no es tan tenebroso, sino una 
persona ecuánime y de orden. ¡Viva la 
política realista de Chamberlain; en­
frentar Inglaterra a los países fascistas 
sería un crimen y además un fracaso! 
El dictador de Cuba, Fulgencio Batista, 
es un gran hombre de Estado inofen­
sivo y respetuoso de la Ley (lo atestigua

inclusive nuestro representante di­
plomático en aquella República). La 
Educación Socialista Mexicana es un 
atentado contra la familia, la moral y 
la Patria. Se enseña a niños de seis años 
a practicar el acto sexual. Lombardo 
Toledano, que es el más falso de los lí­
deres obreros, porque tiene fábricas y 
otras grandes propiedades, quiere im­
plantar dentro de quince días el régimen 
soviético.

Así “orienta” e “informa” la prensa 
reaccionaria de México. Este clamor 
sube al cielo, en espirales vanidosas, de­
jando en la tierra un olor fétido.

INTROM ISIÓN SOSPECHOSA

Cuando la valentía para censurar 
honradamente no existe; o cuando ya 
se agotaron las razones o sinrazones, 
aparecen (y este es el caso de la “revista 

mejor presentada de México”) el 
gracejo irresponsable y femenoide, la

cuchufleta intelectualizante y el insulto 
insubstancial hijo del complejo de infe­
rioridad. Se pretende menoscabar a una 
persona citándola con iniciales (VLT, 
MAM, I G T . . . )  como si tal recurso pu­
diera lesionar a los que no viven sujetos 
a las pasioncillas de los círculos cerrados 
de la literatura menor. Se demuestra el 
desprecio por las ideas midiéndolas se­
gún el número de palabras que se usó 
para expresarlas y se prodigan términos 
que, en boca de quienes los escriben, 
resultan sospechosos —como “chocan­
te"’— o inexplicables —como “a lo ma­
cho”—. Tanta inteligencia, tal sutileza, 
tamaña distinción, acaban por hacer so­
lemnemente aburrida y pedante “la 
mejor revista de México” que, por lo 
menos, debería procurar que los asuntos 
de los hombres no fueran tratados por 
personas que ni a mujeres llegan.

URGE REIVINDICACIÓN 
POPULAR

En defensa de sus derechos y de la 
cultura, el pueblo mexicano debe luchar 
porque se modifique este aspecto de­
plorable de la realidad nuestra.

No ha de permitirse que los medios 
de expresión, que son, por naturaleza, 
elementos para propagar la verdad, la 
ciencia y la cultura, sean aprovechados 
a la inversa. La democracia mexicana 
no puede vivir y desarrollarse mante­
niendo en su seno factores que fomenten 
su propia destrucción. En un momento
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en que las bases materiales en que se 
asienta el sistema de los explotadores 
son expropiadas, es imprescindible rei­
vindicar también para el pueblo el dis­
frute de los instrumentos de opinión y 
cultura, que no deben ser detentados

por quienes son índices de un pasado 
opresor cargado de miseria moral e in­
telectual. Ni José Vasconcelos, loco; ni 
Porfirio Barba Jacob, poeta degenerado 
y huésped ingrato; ni Salvador Novo, 
discípulo efectivo de Andre Gide; ni

Fernando de la Fuente, analfabeto, pue­
den pretender para ellos el honor de 
dirigir el pensamiento nacional.

La Revolución Mexicana tiene en es­
to una de sus tareas vitales.

L os O bjetivos del L aborism o
I n g l é s *

Harold J. LASKI

CONFORME transcurren los días se 
profundiza el abismo que separa 

al Partido Laborista Británico de la 
política de Neville Chamberlain. Ahora 
que éste se ha resuelto en favor de una 
línea de acción que significa el abando­
no de la Europa Central y Sud-Oriental 
a los dictadores fascistas, se han agu­
dizado extraordinariamente las diferen­
cias que surgieron desde el momento 
en que fueron suspendidas las sanciones 
en el caso de Abisinia. Tales diferencias 
dependen de concepciones básicas fun­
damentalmente distintas con respecto 
a las cuales no existe reconciliación po­
sible. Abiertamente Chamberlain ha 
arrojado la Liga y el principio de la 
seguridad colectiva al precipicio. Sólo 
se interesa ya por el tradicional juego 
de la política imperialista en su forma 
más descarnada y está dispuesto a 
abandonar a su suerte a Austria, a Es­
paña y a Checoeslovaquia, de acuerdo 
con el criterio de que el destino de estos 
países no interesa a la Gran Bretaña. 
No le importa en lo más mínimo la 
conservación de la frontera oriental de 
la Unión Soviética y no hay precio que 
no se encuentre dispuesto a pagar con 
tal de conservar la paz, en tanto que el 
Imperio Británico y sus líneas directas 
de comunicaciones no se vean inmedia­
tamente amenazadas.

Esto tiene una trascendencia incalcu­
lable para la política exterior de la Gran 
Bretaña. Es una negación de todos 
los principios sostenidos por el Partido 
Laborista desde la terminación de la 
guerra. Más aún, es una negación has­
ta de los principios que sirvieron de

plataforma a Lord Baldwin cuando éste 
obtuvo el triunfo en la elección general 
de 1935. Es un retorno a la perspecti­
va tradicional del período anterior a la 
guerra, perspectiva que hizo inevitable 
el conflicto en 1914. Esta actitud tiene 
un doble fundamento: (1) pretende evi­
tar la guerra considerando a ésta como 
una catástrofe en sí misma, y (2) esti­
ma que la guerra, en caso de estallar, 
será una amenaza, posiblemente una 
amenaza fatal, para los intereses eco­
nómicos existentes del Imperio. Esta 
política presume que el triunfo de los 
dictadores fascistas no debe interesar a 
la Gran Bretaña, siempre que ese triun­
fo no afecte los intereses del Imperio, 
y, por otra parte, considera, sin formu­
lárselo así conscientemente, que los bol­
cheviques serían los beneficiarios direc­
tos de la derrota de los dictadores fas­
cistas. Puesto que Chamberlain y sus 
colegas consideran que semejante resul­
tado sería incompatible con el mante­
nimiento de la organización económica

existente, prefieren cerrar los ojos ante 
los problemas planteados por los dicta­
dores fascistas y se dedican a armar al 
país rápidamente, temiendo que las con­
secuencias que puedan derivarse de los 
problemas planteados afecten a la Gran 
Bretaña. Al seguir esta política parten 
del supuesto de que el “conflicto ideo­
lógico” de la Europa Occidental es algo 
que no los afecta y se rehúsan a admi­
tir que su inercia ante ese conflicto se 
convierte objetivamente en una ayuda 
a los dictadores.

En determinado momento del año de 
1935 parecía posible que el Partido La­
borista prestara su apoyo al Gobierno 
Británico. Mister Baldwin expresó que 
la seguridad colectiva sería el eje de su 
política y en septiembre de ese mismo 
año Samuel Hoare se expresó valiente­
mente en el mismo sentido en Ginebra 
No fue sino hasta después de la elección 
general cuando se quitaron la careta. 
A partir de ese momento se ha hecho 
cada vez más evidente que Mr. Cham­
berlain y el Partido Laborista habitan 
en mundos diferentes.

Para el movimiento obrero la causa 
de la situación actual debe buscarse en 
la incompatibilidad absoluta que existe 
entre el capitalismo en decadencia y La 
democracia. En su etapa imperialista 
el capitalismo se ve obligado necesaria­
mente a luchar por mercados, colonias 
y esferas de influencia. Los Estados 
imperialistas rivales chocan en virtud 
de que dentro de nuestra organización 
social las relaciones de producción dis­
crepan totalmente de las fuerzas de pro­
ducción. Consiguientemente, la clave 
de la paz internacional podrá bailarse 
solamente mediante la transformación* Traducido del “Nation”.
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fundamental del sistema económico, 
pues es preciso reconocer que dentro 
del orden económico de un capitalismo 
decadente no es posible conservar la 
paz. Dentro de este capitalismo deca­
dente es materialmente imposible evitar 
la guerra y lo único inseguro que al res­
pecto existe es el momento en que de­
berá iniciarse la lucha. Se hace nece­
sario, por una parte, armarse en previ­
sión del conflicto y, por la otra, evitar 
cualquier conflicto en el que no se vean 
envueltos los intereses inmediatos de 
un Estado capitalista determinado.

Para el movimiento obrero, por el 
contrario, la paz es indivisible. El des­
arrollo del fascismo entraña un peligro 
tanto para las actuales posiciones de 
la clase trabajadora como para su fu­
turo desarrollo. Dondequiera que triun­
fe el fascismo desaparecen los sindicatos 
libres, se destruye el movimiento coope­
rativo, se suprimen los partidos políticos 
progresistas, las masas quedan reduci­
das a la impotencia ante el afán de las 
clases propietarias de obtener mayores 
ganancias a toda costa, y ese afán in­
volucra inevitablemente una política 
exterior agresiva que exige el rearme 
acelerado y ocasiona consiguientemente 
la inseguridad y la guerra. Para los 
trabajadores ingleses, por ende, las fron­
teras se encuentran en España, en Chi­
na, en Checoeslovaquia, en suma, don­
dequiera que se perfila una victoria 
fascista. La defensa contra el desarrollo 
del fascismo sólo puede encontrarse en 
la seguridad colectiva, esto es, en la 
alianza de aquellas potencias que estén 
dispuestas a unirse contra la acción 
agresiva de los Estados fascistas. Por 
lo tanto, el Partido Laborista, de acuer­
do con su declaración de principios he­
cha después de la renuncia de Anthony 
Eden y de la violación de Austria, ha 
tomado resueltamente su puesto bajo 
el estandarte de la seguridad colectiva. 
Exige, por lo que se refiere al orden 
interno, una elección general a fin de 
que el país pueda resolverse en favor 
de Chamberlain o de la alternativa. 
Exige, por lo que toca a la esfera inter­
nacional, la alianza de Francia, la Unión 
Soviética y la Gran Bretaña para obrar 
colectivamente contra la política que 
Hitler y Mussolini encarnan.

Esta no es una política meramente 
negativa. El Partido Laborista se pro­
nuncia en favor de la internacionalización

de las colonias británicas y se pro­
nuncia también en favor de la disminu­
ción de las barreras económicas. Esto 
es, su posición es contraria a toda la 
red de tarifas arancelarias, cuotas, res­
tricciones monetarias, etc., que impide 
el resurgimiento del comercio interna­
cional. Pero las condiciones que se im­
ponen para la realización de sus puntos 
de vista son: (1) la rehabilitación de 
la Liga con el reingreso de Alemania e 
Italia, (2) el desarme. El Partido La­
borista considera que Chamberlain, de 
hecho, está preparando una nueva gue­
rra imperialista y que en esa guerra no 
tienen ningún interés las masas que el 
Partido representa. El Partido Labo­
rista se rehúsa a prestar su apoyo a 
una guerra que no puede tener más 
objetivo que la consolidación del Impe­
rio Británico frente a sus rivales, por 
razón de que esa consolidación no re­
solvería ninguno de los problemas vi­
tales que se han planteado en Europa. 
Por el contrario, procediendo de acuer­
do con ese objetivo. Chamberlain lleva 
a cabo un proceso de armamento que, 
según él mismo ha declarado, pospone, 
cuando menos durante toda una gene­
ración, cualquier posibilidad de implan­
tar reformas sociales de importancia en 
Inglaterra. En aras de ese objetivo se 
sacrifican las regiones de Europa en que 
subsisten la libertad política y social, 
sin darse cuenta de que al disminuir 
éstas, disminuye también la esperanza 
de detener la ola ascendente del fascis­
mo, o de conservar la estructura polí­
tica democrática de la propia Inglaterra.

En otras palabras, el Partido Laboris­
ta sustenta el criterio de que la Gran 
Bretaña debe tomar una posición de­
finida en el “conflicto ideológico” , pues 
es fútil toda esperanza de que nuestro 
país constituya un oasis de democracia 
capitalista en un mundo en el que el 
fascismo sigue un proceso de 
expansión. La democracia ca­
pitalista no es algo estático.
Para poder conservar su as­
pecto democrático debe rea­
justar las relaciones entre la 
propiedad y las fuerzas de 
producción. Este reajuste 
constituye una empresa de 
gran magnitud que Chamber­
lain se rehúsa a iniciar. El 
juego que él desarrolla con­
siste en la tradicional labor 
de división de los enemigos 
exteriores y de espera hasta la

llegada del momento oportuno en que 
pueda ejercer una presión con el má­
ximo efecto. El Partido Laborista nie­
ga que esta política pueda resolver nin­
guno de los problemas vitales. Por el 
contrario, los hechos demuestran que 
tiende a fortalecer el fascismo. Su 
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resultado final habrá de dejar a las masas 
maniatadas ante la fuerza del capitalis­
mo; significa, a la postre, un ataque 
contra la Unión Soviética y una guerra 
mundial en la que seguramente los 
países débiles se encontrarán ya dentro 
de la órbita de la influencia fascista.

La estrategia que el Partido Laboris­
ta debe seguir es sumamente compleja, 
pues presenta los siguientes aspectos:
(1) El Partido corre el riesgo de que 

se le acuse de ser un partido que favo­
rece la guerra. Esto lo ha hecho ya 
Chamberlain, pero la verdad es que ni 
el Partido Laborista ni Chamberlain 
consideran que la paz es una finalidad 
en sí misma. Sin embargo, existe una 
diferencia fundamental que separa a 
ambos en lo que se refiere a los objeti­
vos de la paz y a las finalidades que 
pueden justificar el uso de la fuerza;
(2) El Partido tiene que luchar en fa­
vor de una elección general en los mo­
mentos precisos en que a Chamberlain 
le interesa evitarla. Chamberlain ha 
perdido prestigio como consecuencia de 
la renuncia de Eden; ha perdido presti­
gio en virtud de que ni Hitler ni M u­
ssolini se han abstenido de continuar 
desarrollando su política agresiva, aún 
después de haber iniciado negociaciones 
con ellos; ha perdido prestigio por ra­
zón de que ha sido necesario sacrificar 
medidas de mejoramiento interno en 
aras de la política del rearme. Sólo después

de una serie de victorias laboris­
tas en las elecciones locales o de una 
división en el seno del Gabinete será 
posible lograr que se lleve a cabo la 
elección general. Hay la posibilidad de 
que se presente una u otra situación, 
pero es claro que Chamberlain se es­
forzará por impedir el veredicto popu­
lar; (3) el Partido necesita encontrar 
aliados que le presten su cooperación 
para modificar las tendencias actuales. 
Estos posibles aliados son Lloyd Geor­
ge, Lord Cecil y tal vez Winston Chur­
chill. Sin embargo, tal alianza resulta 
difícil de lograr pues son bien pocos los 
puntos en común que los ligan con el 
Partido Laborista. Todos ellos son de­
fensores del orden económico existente 
y es de dudarse que estén dispuestos a 
aceptar ciertas medidas socialistas a 
cambio de una política exterior que sea 
de su agrado. Lloyd George y Churchill, 
principalmente, no son sino imperialis­
tas británicos, y su antifascismo no se 
deriva de que reconozcan la bancarrota 
del capitalismo, sino de que se dan 
cuenta de que los dictadores fascistas 
representan una amenaza para el Im­
perio Británico; (4) Resulta inútil in­
tentar ocultar el hecho de que los pro­
cesos de Moscú han tenido un efecto 
perjudicial para la opinión pública in­
glesa, aún en el seno del propio Partido

Laborista, lo que hace más difícil el 
entendimiento anglo-soviético de lo que 
hubiera sido hace dos o tres años. Sin 
embargo, es evidente que la defensa de 
la Unión Soviética debe ser un princi­
pio central de la política socialista; (5) 
En relación con este hecho se presenta 
la urgencia de un frente único. Sería 
sumamente peligroso que el Partido La­
borista entrara en relaciones con quie­
nes comprenden los peligros de la po­
lítica de Chamberlain mientras subsis­
tan las diferencias que impiden la unión 
de la clase trabajadora inglesa. La crea­
ción de un frente único de los partidos 
de la clase trabajadora es requisito in­
dispensable para un Frente Popular 
contra el fascismo.

Nuestra lucha, en estos momentos es 
contra el tiempo. El Gobierno Británi­
co comete error tras error y su política, 
consciente o inconscientemente, favorece 
a los dictadores fascistas desde todos 
los puntos de vista. El Partido Labo­
rista, a fin de establecer las bases de 
un gran movimiento popular debe pro­
ceder desde luego a fijar debida y cla­
ramente su propia posición y objetivos. 
A menos de que pueda hacer esto du­
rante los próximos meses será ya dema­
siado tarde para salvar la situación. 
Creo que es todavía posible marcar el 
alto al bluff del fascismo. Tal vez sea 
demasiado tarde dentro de seis meses.

La Penetración Italo-Germana
en P e r ú

Fernando LEÓN de VIVERO
Subsecretario General del 
Partido Aprista Peruano

E L Perú, país semicolonial como to­
dos los de Indoamérica, había de 

ser por las condiciones políticas que ac­
tualmente vive la tiranía sangrienta de 
Benavides, la base propicia y de fácil 
acceso a la penetración de las potencias 
fascistas en nuestro continente.

El Perú es teatro de una lucha de 
imperialismos. De un lado, el imperialismo

estadounidense y británico que 
nos sojuzga económica y políticamente. 
De otro lado, el imperialismo agresivo 
de las potencias fascistas, representadas 
hoy día por Italia, Alemania y el Ja­
pón, que se apoderan de nuestras fuen­
tes de producción y aseguran la adqui­
sición de nuestras materias primas, con­
trolan nuestro comercio e intervienen 
directamente en el manejo de la cosa 
pública. Ya antes de que se anularan

las elecciones políticas del año 36, que 
dieran triunfo abrumador a las listas 
apristas, se rumoraba en Lima que Be­
navides se quedaría en el poder, soste­
nido incondicionalmente por las poten­
cias fascistas. Por eso no fue una sor­
presa el paso dado por Benavides, como 
tampoco lo fue el hecho de que anula­
das las elecciones políticas referidas, in­
mediatamente, estas potencias fascistas 
hicieron acto de presencia ostentosa, en* Especial para F U T U R O .
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diversas actividades políticas 
como económicas, obteniendo 
concesiones y franquicias que 
afectaban hondamente el patri­
monio nacional.

LA INFILTRACIÓN  
ITALIANA

Mussolini, dentro de la políti­
ca que desarrolla, requiere para 
la estabilización de su poder y 
la expansión política del fascio 
en el mundo, controlar determi­
nados países que por su situa­
ción geográfica, a más de su 
condición específica de países 
campos, son aliciente de la cul­
minación de empresas previa­
mente maduras.

Cuando Benavides era Minis­
tro Plenipotenciario del Perú 
en Italia, conoció personalmente 
a Mussolini, con quien mantuvo 
relaciones muy estrechas a pos­
teriori y después del triunfo del 
fascismo en Italia. No es de 
extrañar, por lo mismo, que 
cuando Benavides el año 33, 
ocupa inconstitucionalmente la 
Presidencia del Perú, Federico 
More —periodista peruano, hoy 
al servicio de la tiranía—, pon­
ga en boca de Benavides, cuan­
do éste era Ministro del Perú en 
España, la frase aquella “de que 
los pueblos sólo pueden salvarse 
por hombres identificados con 
la doctrina fascista”.

Benavides aparece como el 
agente histórico, inapreciable 
para la penetración italiana.

La economía financiera que 
incipientemente vivía ya en el 
Perú, con Benavides, adquiere 
preeminencia y vigor político.

En Lima hay dos grandes 
edificios desde donde se mane­
jan los destinos del Perú: uno 
frente a la Plaza Mayor, el Pa­
lacio que fuera residencia de los 
Virreyes, y hoy residencia ofi­
cial de Benavides; y, el otro, en 
la esquina de las calles de Ca­
rrera y San Pedro, el Banco Ita­
liano de Lima, que dirige Gino 
Salochi, a quien un periodis­
ta norteamericano, representan­
te de la Revista Fortune, lla­
ma el “segundo hombre del Perú",

“Esto será más fácil que Europa”

y a quien los propios civilistas peruanos denomi­
nan el “Virrey Salochi”.

Es a través de esta institución bancaria, que la 
economía fascista, como un pulpo, succiona las riquezas 
del país.

Este Banco que hasta hace pocos años contaba con 
un capital reducido hoy tiene 50.000.000.00 de dólares 
y con la ventaja decisiva de poder redescontar discre­
cionalmente en el Banco de Reserva del Perú-Banco 
Emisor de Billetes los valores y documentos bancarios 
que requiere en sus diversas operaciones.

EL CONFORT DE LA INDUSTRIA Y EL COMER­
CIO NACIONAL PARA LA ECONOMÍA FINAN ­

CIERA ITALIANA

Siendo el Banco Italiano, la institución bancaria 
más fuerte del país, y gozando del amplio y decidido

apoyo de Benavides, ha llegado 
a controlar el comercio nacional.

Los pequeños comerciantes, 
como los pequeños industriales, 
que requieren de créditos para 
el desarrollo de sus actividades, 
se ven obligados, por las aparen­
tes facilidades que les brinda la 
institución italiana, a supeditar­
se a las exigencias del “Virrey 
Salochi”. De esta manera, se 
convierte el Banco Italiano en 
la agencia controladora del co­
mercio y de la industria perua­
na. Comprobamos con esto el 
cumplimiento exacto del juego 
económico que estuchara Lenin, 
y que Haya de la Torre, en sus 
estudios de la penetración impe­
rialista en los pueblos colonia­
les o semicoloniales, precisara 
también.

Este mismo fenómeno que 
señalo, lo anota Mister Murphy, 
representante de la R e v i s t a  
norteamericana Fortune en su 
estudio sobre el Perú, del mes 
de enero de este año, quien ex­
presa que: “el Banco Italiano 
controla, pues, no sólo la mayo­
ría de los negocios bancarios del 
Perú, sino que interviene en to­
dos los aspectos de la vida in­
dustrial y política del país.”

La economía fascista tampoco 
ha dejado de lado las grandes 
actividades industriales y co­
merciales del Perú, y con esa 
técnica y esos métodos tan me­
losos que tiene el italiano, que 
apunta t a n  admirablemente 
Bernard Shaw y que califica de 
insidiosos el ya citado periodista 
Murphy, hoy ha conquistado 
lugar de relieve en la industria 
y gran comercio.

LA PRENSA OFICIAL PE­
RUANA Y LA IDEOLOGÍA 

FASCISTA

La tiranía de Benavides que 
suprimió desde sus comienzos la 
libre expresión del pensamiento 
y de la idea, trata hoy de orien­
tar fascistamente la cultura del
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—La Prensa, La Crónica, El Univer­
sal— como el Decano de la Prensa Ci­
vilista, El Comercio, son subvencionados 
por el capitalismo fascista, gozan de 
crédito abierto en el Banco Italiano y 
son favorecidos con anuncios de casas 
comerciales italianas.

Uno de los copropietarios de El Co­
mercio, Carlos Miro Quesada Laos, es­
tá estudiando en Roma la organización 
corporativa para implantarla oficial­
mente en el Perú. En las columnas de 
su periódico “comercial”, con frecuen­
cia irrita y hiere los oídos del pueblo 
con loas y cantos neronianos a Musso­
lini, y a las campañas por éste efectua­
das en Abisinia como a las matanzas 
que ejecuta en la República Española.

Esta prensa mercenaria que ensalza 
a Benavides cuotidianamente hace gala 
de su simpatía fascista y no tiene es­
crúpulo ninguno en publicar a grandes 
cintillos, la noticia de que el Ropero 
Español de Lima que ayuda al traidor 
Franco y que está integrado por cono­
cidas señoras de la sociedad limeña, 
solicita el óbolo de los pocos entusiastas 
fascistas para enviar a los soldados ita­
lianos que asesinan y masacran a mu­
jeres y niños de la España leal, vestidos 
y productos alimenticios.

LA ENSEÑANZA FASCISTA

Mussolini no ha descuidado tampoco 
a la infancia. Trata de infiltrar en el 
alma de los niños y por conducto de 
maestros ad-hoc traídos exprofesamen­
te de Italia, la ideología fascista. En 
el Perú ha pretendido construir la or­
ganización Balilla y la obra de Los hi­
jos de la Loba. Se ha esforzado por 
trasp lan tar igualmente un remedo de 
la Academia Femenina de Orvieto, que 
funciona en el Colegio Italiano Antonio 
Raimondi.

Toda la propaganda fascista en la 
juventud es llevada a cabo por las ins­
tituciones de enseñanza y por los cen­
tros deportivos de filiación italiana. El 
ya citado Colegio Antonio Raimondi, el 
Circolo Sportivo Italiano, El Club So­
cial Italiano, son unos de los tantos cen­
tros, por no citar más, que desarrollan 
esta campaña de envenenamiento en los 
niños y en la juventud. Su prédica en 
favor de la ideología fascista es constan­
te, permanente. La Giovinezza se canta 
todos los días en el Colegio Antonio 
Raimondi y en los patios del hermoso 
local se exhiben los bustos de Mussolini

y D’Annunzio. A los niños se les obliga 
a repetir la negativa frase que: “Il Duce 
hasempre ragione”.

LA UNIVERSIDAD CATÓLICA

En la Universidad Católica se dan 
constantemente conferencias y charlas 
sobre fascismo como en otros locales 
limeños —Museo de Arte Italiano—, 
auspiciadas por la Legación y el Nuncio 
Apostólico.

El Ministro de Italia asiste con fre­
cuencia inusitada a cada una de estas 
actuaciones, presidiendo la apertura y 
clausura del año universitario en ese 
local de enseñanza fascista.

A los jóvenes que más se hubiesen 
destacado por sus simpatías al fascio, 
se les otorga el premio de viajar a Ita­
lia para su perfeccionamiento ideoló­
gico en ese lugar. Así es como en 1935 
una Delegación Estudiantil de la Uni­
versidad Católica, presidida por un jo­
ven Raúl Rebagliati, viajó por un año 
en la cuna del fascio. Es de notar que 
en la Universidad Católica, el testa de 
Benavides, su hermano político, Alber­
to Benavides Canseco, dicta nemónica­
mente la Cátedra de Derecho Interna­
cional, desde donde se esfuerza por la 
prédica del ideario fascista.

EL PERÚ, BASE M ILITA R  DEL 
FASCIO

El Perú es una factoría italiana. He­
mos visto ya la importancia de la eco­
nomía italiana en la industria, el co­
mercio y la banca. Mientras el impe­
rialismo “democrático” (Estados Unidos 
y Gran Bretaña) llega primero con sus 
capitales para después asegurar y re­
gentear su poderío económico con las 
armas, haciendo así realidad el postula­
do jurídico comercial de que “La ban­
dera cubre la mercancía” (casos de

Estados Unidos en el Caribe y Centro 
América), el imperialismo fascista, sub­
vierte la táctica de penetración: o con­
quista a sangre y fuego nuevas pose­
siones, y por boca de Vittorio Mussolini 
declara que es un bellísimo espectáculo 
ver correr a niños y mujeres al caer de 
las bombas (casos de Etiopía y Espa­
ñ a ) ; o paralelamente a la penetración 
financiera, insurge como potencia mi­
litar que facilita material de guerra, 
pertrechos y hombres que integran mi­
siones técnicas (casos del Perú, Brasil, 
Guatemala, etc.).

El fascismo además, con sus nuevos 
métodos provoca conflictos y situaciones 
internacionales entre los pueblos débi­
les, limítrofes, para asegurarse así, ba­
ses estratégicas en uno y otro lado. Es 
el caso del Perú con el Ecuador, donde 
el Nuncio Apostólico es hoy día ele­
gante provocador de rozamientos en ser­
vicio del fascio. La política del Nuncio 
ha llegado al extremo de que el Ecuador 
está a punto de declararlo persona no 
grata.

Si el fascismo tiene su alegoría ilus­
tre en la literatura de Bemard Shaw, 
en “César y Cleopatra”, al conquistar 
Abisinia; esta otra modalidad del fas­
cismo en Indoamérica, tiene también su 
alegoría en el “Caballo de Troya”. El 
fascio envía sus caballos de madera, car­
gados de mercancía y con las alforjas 
repletas de oro. La apariencia es de 
humildad y hasta cortesía. Pero en el 
fondo llevan el arma que destruye y las 
misiones militares que sojuzgan, so pre­
texto de una técnica superada para im­
plantar.

Italia, de acuerdo con estos planes y 
métodos, ha construido una fábrica de 
Aviones de Guerra Caproni en Lima, 
la que está dirigida por técnicos y mili­
tares italianos.

500 AVIONES DE COMBATE EN 
EL PERÚ

La actual flota aérea peruana cuenta 
con 500 aviones de guerra, en su mayor 
parte de fabricación y tipo italiano.

Para no despertar sospechas se afir­
ma que la fábrica de Aviones Caproni 
sólo puede construir cincuenta aviones 
de guerra anuales. Pero esto es inexac­
to. Nosotros estamos en condición de 
asegurar que el propósito de Mussolini 
es producir de 250 a 300 aviones por 
año en caso de una conflagración mun­
dial.
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El Presupuesto Peruano para la avia­
ción ha escendido de este modo en los 
últimos años:

1932 1.648,466.00 (soles oro)
1933 1.932,055.00 , ,

1934 2.687,620.00 , ,

1935 5.810,983.00 , ,

Es innecesario hacer resaltar el peli­
gro que entraña para la paz de América, 
esta flota italiana en el Perú. Los fines 
de Mussolini se encaminan no sólo a 
desafiar la dignidad de los pueblos dé­
biles de Indoamérica, sino que en úl­
tima instancia tienen por fin controlar 
el Canal de Panamá, eje del comercio 
imperialista americano. *

LAS MISIONES M ILITARES FAS­
CISTAS E N  EL PERÚ

Desde que Benavides diera su golpe 
de Estado en 1936, las Misiones Mili­
tares Fascistas se suceden en el Perú, 
tanto en la aviación como en las fuerzas 
de policía, cuyo poder y número es 
igual al del Ejército Regular.

Los datos estadísticos de los egresos 
fiscales votados para la Guardia Civil 
y Policía, y el Ejército en el cuatrenio 
32-35 hablan de la importancia que la 
primera tiene en el Perú:

Año 1932
Guardia Civil 

y Policía 13,441.021 (soles)
, 1933 , , 14,039.861 , ,

„ 1934 , , 14,527.807 , ,

„ 1935 , , 15,143.401 , ,

Año 1932 Ejército 11,061.602 (soles)
„ 1933 , , 11,147.305 , ,

„ 1934 , , 14,132.214 , ,

„ 1935 , , 14,940.133 , ,

Estas misiones a más de la enseñanza 
técnica persiguen la siembra de la fi­
losofía del fascio en las instituciones 
militares y policiales.

La Misión Policial Fascista Italiana, 
nerviosa de la fuerza popular del Par­
tido Aprista Peruano, interviene direc­
tamente en la captura y aplicación de 
nuevos procedimientos de tortura en los 
apristas. No hace pocos días, que el 
líder aprista Olguín, sobrino del Obispo 
de Arequipa, fuera detenido a balazos 
por los agentes del maleante Mústiga 
(Jefe de las Brigadas Políticas de la 
Prefectura de Lima), y conducido a 
una Comisaría de Lima, donde uno de 
los miembros de la Misión Policial Fas­
cista lo torturó ferozmente, introdu­

ciéndole un aparato eléctrico por las 
vías urinarias.

Los dirigentes de esa Misión han tra­
tado asimismo de captar la Universidad 
Nacional de San Marcos, el primer cen­
tro de cultura del país. Mas el espíritu 
probado de la juventud universitaria 
que desde hace años viene luchando co­
do a codo con el pueblo, arrojó al Ge­
neral Camoratta, Jefe de la Misión Po­
licial Fascista Italiana, de la Univer­
sidad, no sin antes haberlo castigado con 
el histórico baño en la fuente del patio 
de Derecho, a los que se hacen acreedo­
res a la sanción de la juventud.

LOS PENSIONADOS M ILITARES  
E N  ITALIA

Para despertar simpatías en los ele­
mentos de la juventud peruana por el 
fascio, el Gobierno envía todos los años 
a Roma, oficiales y cadetes. Una foto­
grafía de estos estudiantes en una de 
las Academias Fascistas de Roma, pue­
de verse en uno de los últimos números 
de la Revista de Propaganda del Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores del 
Perú.

El Jefe del Estado Mayor del Ejér­
cito Peruano, Coronel Jorge Vargas, es­
tá en Roma. Para ultimar los planes 
militares y estratégicos de Italia en el 
Perú y naciones colindantes, el Coronel 
Jorge Vargas, recibió la orden de tras­
ladarse a Roma, donde aún se encuen­
tra. Fruto de este viaje es el fuerte car­
gamento de cañones y ametralladoras, 
remitidos por Italia en los últimos me­
ses del año próximo pasado, que se 
guardan en el Fuerte de Santa Catali­
na, en el Arsenal de Guerra de Barbo­
nes y en los cuarteles de la frontera 
norte del Perú.

LA PENETRACIÓN  ALEM ANA

Alemania coadyuva a estos planos 
de saturación fascista. Benavides, cóm­
plice de este imperialismo, HA CEDI­
DO A ALEMANIA EL PUERTO DE 
MALABRIGO, HOY PUERTO CHI­
CAMA, en la costa del Perú, y tiene 
celebrado un acuerdo secreto con Hitler.

Por el puerto de Chicama se hace 
contrabando y se exporta a Alemania 
y al Japón productos alimenticios, co­
mo arroz, papas, frijoles, etc., etc., no 
obstante que la producción de estos ar­
tículos no basta para el consumo do­
méstico del país y el pueblo se muere

de hambre. En 19 años transcurridos a 
la fecha, el Perú sólo ha producido en 
dos ocasiones lo suficiente para cubrir 
sus necesidades domésticas.

CASAGRANDE TRUST

La negociación Casagrande de la fir­
ma Gildemeister es la empresa azucare­
ra más poderosa de Sudamérica. Ella 
sola controla el 43% del azúcar pe­
ruano. De un millón trescientas cua­
renta mil toneladas de azúcar ..........
1.340.000 exportadas por el Perú du­
rante el cuatrenio 31-34, correspondie­
ron a Casagrande 540,000 toneladas.

Hoy esta industria azucarera es la 
más importante, después de la del algo­
dón en el Perú. Años ha tuvo más im­
portancia que ésta. El año 1920, el pre­
cio del azúcar alcanzó las mayores co­
tizaciones conocidas en el mercado de 
Nueva York, y el valor de la cosecha 
peruana de 307,850 toneladas métricas, 
alcanzó el valor de 78.500,000.00 dóla­
res. Es después que Estados Unidos, 
estableciendo su protección a los pro­
ductos domésticos al imponer excesi­
vos derechos arancelarios y establecer 
cuotas de importación insignificantes, 
que la industria azucarera peruana de­
crece. El Perú produce en nuestros días 
tanta azúcar como antes, al rededor de
409.000 toneladas métricas por año, 
consumiéndose en el país, solamente
83.000 toneladas. La cuota de importa­
ción que Estados Unidos señaló en los 
últimos años al Perú, fue de 5,000 to­
neladas métricas. Recién en el último 
Congreso de Berlín, el año 37, es que 
Estados Unidos, sube para este año la 
cuota de importación a 53,000 tonela­
das, en forma provisional. Con todo, la 
industria azucarera peruana está en cri­
sis, ya que no puede colocar el resto de 
su producción al precio concurrente del 
mercado. Como veremos más adelante, 
los alemanes están dando a su saldo de 
azúcar, aplicaciones diversas para fines 
bélicos.

Los señores Gildemeister que contro­
lan, pues, gran parte de la producción 
azucarera, tienen invertidos 20.000,000 
de dólares que, según ellos, es la que 
produce el azúcar más barato del mun­
do, no obstante que la venden al mis­
mo precio que los demás productores 
peruanos.

La negociación Casagrande no se ha 
limitado sólo a explotar el Valle de 
Chicama, donde cultiva 40,000 hectá-

* El número 17 de la revista U. O. con­
tiene un bien documentado estudio sobre 
las actividades fascistas en Panamá.
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allí más poderoso, más fuerte, más 
disciplinado. Trujillo ha sido por lo 
mismo la cuna del aprismo, y la ciu­
dad que ha dado más mártires a la cau­
sa de la libertad peruana. 6,000 cadá­
veres apristas fueron el saldo de los 
aviones que masacraron ancianos, mu­
jeres y niños cuando la tiranía del sol­
dadote Sánchez Cerro.

Es, a través de este trust, cuyos do­
minios se extienden desde la costa del 
Pacífico al río Marañón en plena sel­
va amazónica, que Hitler pretende cla­
var los garfios de la economía nazi en 
el Perú, siendo el mejor agente de estos 
planes el Ministro del Perú en Alema­
nia, uno de los Gildemeister, copropie­
tarios a su vez de la negociación Casa­
grande.

LABORATORIOS DE EXPLOSIVOS 
Y ESTACIONES DE RADIO 

EN CASAGRANDE

En la negociación de los Gildemeis­
ter, técnicos alemanes enviados expro­
fesamente por Hitler, ensayan el pre­
parado de explosivos con el azúcar ex­
cedente que no se exporta.

Estos laboratorios están en condicio­
nes de transformar los elementos quí­
micos de la producción azucarera en 
explosivos y gases de guerra para ser­
vir a la conquista imperial de Hitler. 
De este modo, el nazismo alemán, al 
igual que el fascismo italiano, y como 
veremos después el imperialismo japo­
nés, están haciendo del Perú, su base 
de operaciones bélicas para la próxima 
conflagración mundial. A los aviones y 
al parque de guerra de los italianos, se 
aúna ahora la elaboración química de 
gases por los alemanes.

En la parte céntrica de uno de los 
fundos de esta negociación existe una 
poderosa estación de radio que se co­
munica directamente con Berlín. Gente 
armada, de nacionalidad alemana, im­
pide aproximarse a ella.

EL PREFECTO DEL DEPARTA­
MENTO DE LA LIBERTAD Y 

CASAGRANDE TRUST

Casagrande trust, con puntualidad 
digna de mejor causa, subvenciona a 
la primera autoridad política del De­
partamento de la Libertad. 3,500.00 
(tres mil quinientos) soles oro mensua­
les es el haber que los Gildemeister dan 
a la primera autoridad política del 

reas, ha adquirido también vastas pro­
piedades en las sierras del Departamen­
to de la Libertad, “las cuales se miden 
por centenares de kilómetros cuadra­
dos, y en las que se ha establecido una 
variada producción”. Es aquí donde 
tienen sus minas, sus millares de cabe­
zas de ganado y sus manufacturas tex­
tiles.

Casagrande, que administra el puer­
to cedido a Alemania, es la causa de 
la ruina del comercio trujillano. Por 
allí se internan fuertes stocks de mer­
cancías de todo género, que venden a 
precios bajos, con el objeto de practi­
car el “dumping” al comercio nacional 
de la región. La clase media trujilla­
na, como consecuencia, se ha arruinado,

y la economía nacional ha sufrido 
una peligrosa alteración.

Casagrande perfila una organización 
vertical en su producción y mediante la 
adquisición de fundos serranos, tiene 
mano de obra barata. El campesino in­
dígena resulta explotado y la negocia­
ción fija, altera y cambia arbitraria­
mente el precio de los jornales.

Este monopolio de la tierra, de la 
producción, del comercio y de la ma­
no de obra ha determinado dialéctica­
mente como lo señala en un interesan­
te estudio el ingeniero aprista Alfredo 
Saco, campesinado en lucha, clase me­
dia oprimida, servidumbre y proletaria­
do. De donde resulta que el anti-impe­
rialismo peruano, el aprismo, se muestra
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Departamento. Suma por demás elevada 
en relación con el sueldo asignado en 
el presupuesto de la República a esa 
autoridad, que es de ochocientos soles 
peruanos. Consecuencia de esto es que 
el Prefecto del Departamento deviene 
en instrumento de la firma Gildemeis­
ter, poniendo la fuerza armada de la 
región en manos de la arbitrariedad ale­
mana.

UNA EXPLOTACIÓN  MALVADA. 
EL LEMA FEUDAL DE CA­

SACRANDE TRUST

Durante años de años, los Gilde­
meister han explotado a nuestros in­
dios, que coercitivamente son bajados 
de las abras de sus serranías hasta el 
latifundio alemán. Los indígenas rehú­
san, como expresa Murphy, comenzar 
el trabajo antes de las cinco de la ma­
ñana, reclamando el derecho de traba­
jar sólo 8 horas; pero los alemanes exi­
gen que los trabajadores estén en el 
campo a los primeros albores del día.

Cuenta el mismo Murphy, y todos 
nosotros lo hemos constatado doloro­
samente, que cuando el corte avanza 
hacia campos distantes y los Gildemeis­
ter desean que el trabajador rinda has­
ta quince horas diarias, adelantan las 
manecillas del gran reloj alemán de 
torre que está en la casa-hacienda, y 
en cuyo frontis se lee la siguiente exhor­
tación latina: “Tace, Ora et Labora”, 
que significa “Pórtese bien, rece y tra­
baje”. Esta exhortación suena como la­
tigazos de fuego en las espaldas bron­
cíneas y quemadas de los indios, y a 
base de ella, que entraña sangre, do­
lor y lágrimas, estos alemanes han cons­
truido su más vasto imperio del azú­
car.

A nuestros hermanos los indios, a los 
que en el campo reciben de los alema­
nes por todo alimento, un guisado mal 
oliente que cuesta unos pocos centa­
vos, se les exige que rindan como los 
felah que transportaban masas de pie­
dra en el Egipto remoto o como los an­
tiguos tiahuanaquenses que por años 
de años arrastraban moles de piedra 
para el templo, cuyos restos se ven aún 
cerca del lago Titicaca.

Mientras los Gildemeister afirman 
que “el serrano es estúpido, perezoso”, 
otras empresas imperialistas, como la 
Cerro de Pasco Cooper Corporation, 
atestiguan “que el trabajo de los indios 
arroja un enorme rendimiento”. Y en

tanto indican los Gildemeister que pa­
gan salarios altos, sólo abonan en rea­
lidad, jornales de hambre, transpor­
tando el oro de nuestras entrañas físi­
cas, el oro de nuestros campos y dejan­
do sólo, como triste saldo de su bár­
bara explotación agrícola, miseria, pa­
ludismo, tuberculosis.

OTRAS MANIFESTACIONES DEL 
IMPERIALISMO ALEM ÁN  EN  
EL PERÚ. — LAS FIRMAS CO­
MERCIALES ALEMANAS. — EL  
BANCO ALEM ÁN  TRASATLÁN ­
TICO.

No sólo en la explotación del campo 
se hace presente el imperialismo ale­
mán. Los rezagos del poder comercial 
que los precipitara hacia la última con­
flagración mundial, subsistieron esta­
cionariamente por largos años en el Pe­
rú. Las casas comerciales de Lima, 
Klinge, Welch, Oeschle, Rheder, las 
principales de importación en gran es­
cala de manufactura alemana al Perú, 
ejecutan en la venta de estos artículos 
en el comercio limeño, un omnímodo 
control sobre el precio de plaza. Sien­
do ellos los principales y casi exclusi­
vos importadores, su papel en el co­
mercio del Perú ejerce la doble impor­
tancia de impositores de precio en el 
mercado y de revendedores de manu­
facturas a los pequeños comerciantes 
que por su debilidad económica se ven 
impelidos a aceptar el lucro de estas ca­
sas comerciales.

El Banco Alemán Trasatlántico de 
Lima, juega con los intereses imperia­
listas, rol importante. Es por interme­
dio de esta institución, cuyo cuerpo 
directivo está integrado por los geren­
tes y directores de las explotaciones 
agrícolas y casas comerciales alemanas, 
donde el poder alemán se deja sentir en 
la economía nacional.

LA COLONIA ALEM ANA DE 
OAXAPAMPA

En la región montañosa del Perú 
existe una colonia agrícola: Oaxapam­
pa. Sin mayores fines de superación, 
dado que hacia esas regiones no van 
aún buenas vías de comunicación, ve­
getan más de cinco mil alemanes llega­
dos hace muchos años y que apenas si 
logran cubrir sus primeras necesidades 
con la práctica de una agricultura ru­
dimentaria. Alemania hoy, insiste ante 
Benavides para revitalizar esa colonia, 
no ya con el fin honesto de proteger a 
connacionales suyos que hoy en día es­
tán en situación desventurada, sino con 
el propósito de crear núcleos nazis de 
penetración. Un diplomático alemán, 
acreditado en el Perú durante la tira­
nía de Sánchez Cerro, manifestó en 
cierta oportunidad que “Alemania no 
hubiera perdido la guerra si hubiera te­
nido en todas las regiones del globo, or­
ganizadas a sus colonias a la manera 
hitlerista”.

LA M ISIÓN  ALEM ANA DE 
ESTADÍSTICA

Murphy, en su comentado artículo 
de “Fortune” observa que en el Perú 
no existen censos ni estadísticas de nin­
guna clase. Que los comerciantes e in­
dustriales conocen más datos de la rea­
lidad económica del país que el propio 
Benavides. Y en verdad que esta afir­
mación es justa, justísima. Ya el apris­
mo desde el año 30 reclamaba una es­
tadística para conocer nuestras necesi­
dades, nuestra producción, nuestro co­
mercio, nuestra economía. Pero la tira­
nía del Perú, en este sentido como en 
muchos otros, sirviendo consignas pre­
cisas del imperialismo alemán ha con­
tratado una Misión Alemana para reor­
ganizar el departamento de estadística. 
La presencia de Misiones Fascistas en 
todas las actividades peruanas prueba 
fehacientemente los propósitos inconfe­
sables de Benavides y de sus señores 
Mussolini, Hitler e Hirohito. *

* En el próximo número de FUTURO 
aparecerá L a  P enetración  N ipona  en P erú.
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La B a n d e r a  Na c i o n a l  y 
l a  P r o l e t a r i a

Cap. Salvador B R A V O  de la TORRE

EN la ceremonia conmemorativa 
del Plan de Guadalupe, el señor 

General Arnulfo González, dando mues­
tra de intolerancia, injurió a los traba­
jadores que enarbolan la bandera roji­
negra de las reivindicaciones proleta­
rias y de la solidaridad obrera en esca­
la internacional. Equivocando el signi­
ficado real de esa enseña, el citado fun­
cionario calificó de antipatriotas a los 
trabajadores e intelectuales mexicanos 
de izquierda, sin tener en cuenta que la 
solidaridad creciente entre los trabaja­
dores de los países imperialistas y los 
que habitan en las colonias y semicolo­
nias, es estimulante para éstas en la lu­
cha por su emancipación económica y 
política y contribuye a la afirmación de 
sus propias nacionalidades.

Ejemplo reciente y claro de esta coo­
peración de clase y su beneficio para 
México, lo tenemos en la expedición del 
decreto expropiatorio de la industria 
petrolera que afectó cuantiosos intere­
ses anglo-americanos. La reacción de 
las plutocracias en Estados Unidos e 
Inglaterra ha sido anulada en parte, 
por las organizaciones y partidos obre­
ros de esos países y sus representati­
vos parlamentarios, al apoyar abierta­
mente la medida revolucionaria del Go­
bierno mexicano. Es también signifi­
cativo el respaldo manifestado por la 
Internacional Sindical de Amsterdam, 
que abarca dieciocho millones de afilia­
dos en todo el mundo y a la cual per­
tenece la Confederación de Trabajado­
res de México.

Aconsejar a nuestras masas laboran­
tes desechar la bandera bicolor del com­
bate social e intentar exaltarles un “pa­
triotismo” exclusivista y mal entendi­
do, tiende, pues, a aislarles y restar­
les, en sus luchas por el mejoramiento 
colectivo, el concurso de los hermanos 
de clase de todo el mundo; equivale a 
facilitar la tarea de los vendepatrias de 
los países tributarios como el nuestro 
y hacer el juego a los imperialistas 
absorbentes que determinan el empo­
brecimiento de dichos países.

Por otra parte, parece necesario 
aclarar con todo respeto al señor Gene­
ral Arnulfo González, que la lucha so­
cial no excluye el uso de la enseña na­
cional, como se ha visto en recientes 
manifestaciones, ni implica, en forma 
alguna, la renunciación al sentimiento 
patriótico. Al contrario, los proletarios 
mexicanos, que al pugnar por salarios 
más equitativos, consiguen, en benefi­
cio de nuestra economía, arrancar a los 
voraces imperialistas un poco de lo que 
saquean a México, son acreedores, en 
justicia, al título de auténticos patrio­
tas.

“La Patria —ha dicho el General 
Cárdenas— no es una simple eclosión 
de entusiasmo, sino el disfrute en co­
mún de las riquezas de un territorio”. 
Como complemento necesario de este 
patriotismo práctico y verdadero, los 
trabajadores de todos los países sos­
tienen nexos de amistad y apoyo mu­
tuo, como contestación lógica a la co­
operación entre los elementos de la gran

burguesía internacional, enemigos na­
turales del proletariado y demás clases 
sociales, y que siempre han procurado 
tenderse la mano a través de las fron­
teras.

La animadversión del señor General 
González para lo que tiene carácter in­
ternacional, probablemente le induciría 
a perseguir, por su idea de fraterniza­
ción entre los hombres capacitados pa­
ra ello, sin distinción de razas, naciona­
lidades y credos religiosos, a la Maso­
nería, tal como se persigue en Alema­
nia, Italia y en territorio español inva­
dido por extranjeros con la complicidad 
de Franco. ¿Qué haría, en cambio, el 
señor General Arnulfo González con 
instituciones internacionales, también, 
pero netamente capitalistas como los 
Rotarios y los Leones, u obscurantis­
tas como la Compañía de Jesús?

Para finalizar, resulta incongruente 
la actitud del actual Director de Justi­
cia Militar, si se compara con su si­
lencio de antaño ante la exclamación 
demagógica del Presidente Calles: 
“Prefiero morir envuelto en los pliegues 
de la bandera rojinegra, antes que trai­
cionar al proletariado”. Hoy ataca el 
símbolo de cooperación internacional 
del proletariado en momentos en que 
el mandatario patriota de México, Ge­
neral Cárdenas, apela a ese mismo es­
píritu de solidaridad y sugiere un Con­
greso Mundial de Trabajadores que lu­
che porque cesen los salvajes bombar­
deos contra ciudades abiertas en Es­
paña y China.
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Aspectos del Imperialismo Petrolero
en México

LOS aspectos que presentaba la industria petrolera imperia­
lista en México son por demás interesantes. Todos ellos re­

velan, sin excepción, la índole de la penetración imperialista en 
los países económicamente atrasados y políticamente débiles. La 
esencia de este fenómeno consiste en moldear la economía de los 
países coloniales y semicoloniales conforme a las necesidades domi­
nadoras y explotadoras de los grandes pulpos del imperialismo. 
En las gráficas que hoy insertamos en esta sección, el lector se 
puede convencer de semejantes verdades, comprobadas también en 
otras ocasiones.

La primera de las gráficas, titulada “Producción del Petró­
leo en México”, expresa la proporción de la industria petrolera 
controlada por las diversas unidades que en ella participaban has­
ta antes de la expropiación. Vemos, así, que en los años de 1936 
y 1937 la mayor parte de la producción estaba en manos del ca­
pital inglés; le seguía el capital norteamericano y, al fin, en una 
proporción pequeñísima, el Gobierno de México por conducto de

la compañía “Petróleo de México”, vulgarmente conocida con el 
nombre de Petro-Mex. Cualquier comentario que sobre este asunto 
se hiciera sería inútil, ya que las figuras con que se expresa esta 
realidad tienen por sí mismas una elocuencia insuperable. Demues­
tran que en el aspecto de la producción la riqueza petrolera de 
México estaba, prácticamente en su totalidad, en manos del capital 
extranjero.

La tercera de estas gráficas, “Valor en Millones de Pesos de 
la Exportación del Petróleo y sus Derivados” durante los mismos 
años de 1936 y 1937, es también en extremo reveladora. Los con­
sorcios petroleros formados por el capital británico y norteameri­
cano dominaban por completo el mercado exterior de este produc­
to y sus derivados. México aparecía, virtualmente, como exportador

de petróleo. En realidad quienes vendían al extranjero eran 
las compañías imperialistas. En la gráfica aparece la Gran Bre­
taña como el cliente número uno, siguiéndole en importancia los 
Estados Unidos. Sin embargo, esto no basta para expresar la 
verdad de los hechos. El mercado de exportación petrolífero esta­
ba controlado principalmente por la “Royal Deutsch”, que vendía 
no sólo a la Gran Bretaña, sino también a las Antillas Holande­
sas, Islas Bahamas, Australia, Unión Sud-Africana y otros países 
europeos y de otros continentes.

La conclusión que se impone es, pues, que mucho más de la 
mitad de la exportación de los productos petrolíferos de México 
estaba en manos de este gran consorcio anglo-holandés. Las cosas 
no han cambiado desde luego en forma absoluta por el simple 
hecho de la expropiación. Ahora, después de la nacionalización 
del petróleo, México no se ha independizado por completo de la 
influencia del sector imperialista del petróleo. Como el país tiene 
que seguir exportando parte de su producción petrolífera, la 
lucha contra el imperialismo no ha hecho sino desplazarse de un 
plano a otro. Antes luchaba con él en todos los aspectos de la 
actividad económica relacionada con la industria. Ahora tiene 
que enfrentarse a los mismos grandes consorcios petroleros, en la 
calidad que estos conservan de monopolizadores del mercado mun­
dial del petróleo. Y como la producción nacional no alcanza a ser 
absorbida en el país, es lógico que el imperialismo del petróleo 
tenga todavía poder no nada más para evitar las exportaciones, 
sino, por este medio, para ejercer determinada presión sobre 
nuestra economía. No obstante, al reconocer los anteriores hechos 
debemos subrayar enérgicamente que las contradicciones mismas 
del imperialismo, tomando cuerpo en forma de competencia mer­
cantil entre los dos grandes trusts petroleros del mundo, es decir, 
el norteamericano y el inglés, garantizan la posibilidad de que 
México coloque en el mercado mundial la parte de su producción 
que no puede consumir él mismo.

La segunda de estas gráficas, “Precio Unitario por Barril de 
Petróleo, en México y en el Extranjero”, es, como las otras dos 
de una elocuencia aplastante. Vemos por ella cómo las empre­
sas petroleras imperialistas vendían en México los productos de 
los trabajadores y del subsuelo mexicanos a precios mucho más 
altos que en el exterior. Más todavía, esta gráfica nos enseña 
que la tendencia al alza ha sido, durante los últimos 22 años, 
muchísimo más acentuada en los precios de venta en México que 
en los del extranjero. En tanto que en los mundiales hubo en 
dicho período un alza que representa una tendencia ascendente 
de 0.517, en los precios del petróleo y sus derivados en la Repú­
blica el valor ascendente durante los referidos 22 años es de 
9.849.

Así se ve que el pulpo imperialista ahogaba a la economía 
nacional en el aspecto de la producción, en el de la exportación 
y en el de las ventas internas. Esto demuestra por sí mismo que 
a pesar de que por no haberse roto los moldes de la economía 
burguesa México tenga que pagar una injusta indemnización, la 
expropiación del petróleo encierra de todos modos, un significado 
altamente progresista. Con todo y las limitaciones de la medida 
realizada. México reducirá, hasta casi nulificarlo, el fenómeno ex­
presado en la última gráfica que aquí comentamos, ya que de hoy en 
adelante, sin que desaparezca por completo la gran diferencia 
entre los precios internos de exportación del petróleo y sus deri­
vados, se reducirá en importante proporción.
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